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C I E N C I A S , L E T R A S . A R T E S E I N T E R E S E S G E N E R A L E S 

Toda la correspondencin. se dir igirá expresa­
mente »1 Administrador de la REVISTA DEL TURIA 
B>. Adolfo í ' e h r e í r o , Teruel. 

No se devuelven los originales. 

La REVISTA se ocupará de todos ios libros y de­
m á s publicaciones c ieut iñcas y literarias que se re­
mitan á la Dirección. 

Los autores serán responsables de sus escritos. 
Véanse los precios de suscricion en la cubierta, 

ADVERTENCIA: 

N o habiéndonos sido posible, p o r 
causas ajenas d nuestra voluntad, re­
p a r t i r con la debida puntualidad el n ú ­
mero correspondiente a l 28 de Febrero 
ú l t imo , damos en este dobles p á g i n a s , ó 
sea, 24 de REVISTA j r 16 de APUNTES 
BIOGRÁFICOS. 

Nuestros benévolos lectores nos dis­
p e n s a r á n estas fa l tas que confiamos po­
der corregir en adelante. 

C R O N I C A . 
E l Min is t ro de Fomento ha firmado 

ya la concesión del ferro-carril de Cuen­

ca á Valencia, comprendiendo el ramal 
de Landete á Teruel , concesión que 
habia sido solicitada por el Sr. Ortega 
del R io . Los diputados de nuestra pro­
vincia , Sres. Olawlor y Rivera y los 
de Cuenca y Valencia se han presenta­
do al Sr. Alvareda á darle las gracias. 
E l ramal de Landete á esta capital tie­
ne su trazado en la misma dirección 
del rio T u r i a ¡ P e r m i t a n los hados que 
la cons t rucc ión no se haga esperar! 

L a Audiencia de M a d r i d ha dictado 
sentencia absolutoria en la causa segui­
da contra nuestro paisano, el distingui­
do Director que fué de ce E l D e m ó c r a t a , » 
D . J o a q u í n Arnau . Reciba nuestra m á s 
cordial enhorabuena. 
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Recíba la t a m b i é n la Sociedad Eco­
n ó m i c a Turolense de Amigos del P a í s . 
Por Real orden de 5 del actual, el Go­
bierno ha declarado su estado legal, 
c o n c e d i é n d o l e los derechos de que go­
zan las d e m á s corporaciones de su cla­
se que se hallan en igual caso: H é aqui 
la citada Real orden, que con fecha 8 
t rascr ib ió el Sr. Gobernador de la Pro­
vincia al Sr. Presidente de la Sociedad. 

«Vis ta la instancia y documentos que 
á la misma se a c o m p a ñ a , elevada á es­
te Minis ter io por el Presidente y Se­
cretario de la Sociedad E c o n ó m i c a de 
Amigos del P a í s de esa ciudad, solici­
tando se declare su estado legal y se le 
conceda derecho electoral para la elec­
ción de Senadores: y Considerando que 
dicha Sociedad lleva mas de cuatro 
a ñ o s de existencia y tiene, por tanto, 
el derecho que pretende, con arreglo á 
los a r t ícu los 20 de la C o n s t i t u c i ó n , 1.0 
y 12 de la ley electoral del Senado, fe­
cha 8 de Febrero de 1877: E l Rey (que 
Dios guarde), en uso de las facultades 
que le conceden las expresadas disposi­
ciones, ha tenido á bien aprobar la cons­
t i tuc ión de dicha Sociedad y conceder 
á los Socios que r e ú n a n las circunstan­
cias legales el derecho para elegir sus 
compromisarios en las elecciones de 
Senadores, concurriendo aquellos á la 
ciudad de Valencia, de cuya región for­
m a r á n parte.—De Real orden etc.» 

Ademas, como resultado de las ges­
tiones hechas en M a d r i d por nues­
tro querido paisano,el Excmo. Sr. Con­
de de Iranzo, se ha concedido á esta 
Sociedad por el Minis ter io de Fomen­
to una biblioteca popular; y trabaja 
con v ivo e m p e ñ o para conseguir una 
subvenc ión , si quiera sea modesta, pa­
ra que la E c o n ó m i c a pueda atender 
mejor al cumplimiento de los fines de 
su in s t i t uc ión . 

Y a esta Sociedad h a b r á contestado al 
noble y desinteresado hijo de Ri l lo que 
ha puesto su val imiento una vez m á s , 
al servicio de su provincia . Nosotros, 

sin embargo, desde este humilde l u ­
gar, le damos las gracias desde el fon­
do de nuestro c o r a z ó n , y aplaudimos 
con todas nuestras fuerzas el acuerdo 
de la E c o n ó m i c a Turolense al nom­
brar Sóc io de Mér i t o á quien de tal 
manera procura enaltecer al pa í s en 
que nac ió . 

T a m b i é n el Excmo. Ayuntamiento 
de esta capital ha presupuestado dos­
cientas cincuenta pesetas anuales, co­
mo subvenc ión á la Sociedad. Merece 
nuestro aplauso este acuerdo y damos 
igualmente las gracias á la Corpo rac ión 
munic ipa l . 

E l dia 23 del p r ó x i m o A b r i l celebra­
rá la E c o n ó m i c a Turolense, según cos­
tumbre , una velada literaria y musi ­
cal en honor de Cervantes. Hasta el 
i5 de dicho mes recibi rá el Sr. Presi­
dente de la Sección de literatura y be­
llas artes de cicha Sociedad las compo­
siciones que se le envien para leerlas, 
si lò merecieren, en dicha solemnidad. 

E l Sr. Director del Insti tuto nos ha 
dirigido una atenta carta, en la que 
nos dice que queda abierta en la Se­
cre ta r ía de aquel Establecimiento la 
suscricion á favor de la viuda y h u é r ­
fanos del honrado y sábio Ca t ed rá t i co , 
el Excmo. Sr. D . J o s é Moreno Nie to . 

Excitamos, pues, los sentimientos 
de nuestros lectores para que lleven su 
grano de arena á tan laudable obra. E l 
eminente orador, el patricio h o n r a d í s i ­
mo , el estudioso, el bueno, ha v iv ido 
para la juventud, para la ciencia, n ó 
para sí. 

Su caudal en metá l ico el dia que 
m u r i ó era ¡ t re inta pesetas! 

E l Presidente de la Liga de contr ibu­
yentes de M a d r i d , Sr. M a r q u é s de Ris­
cal, ha entregado al Sr. Presidente del 
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Consejo de Minis tros la notable expo­
sición, que reproducimos. Dicho do­
cumento lleva la adhes ión de 78 Ligas 
de Contribuyentes y de 16 Sociedades 
a n á l o g a s : 

« E x c m o . Sr.: Cuando el 1 1 de M a ­
yo del año ú l t i m o , l a Z / ^ a de Contribu­
yentes de M a d r i d , en rep resen tac ión y 
con el concurso de todas las L i g a s y 
Sociedades a n á l o g a s de E s p a ñ a , tuvo 
la honra de poner en manos de V . E . 
una respetuosa exposición, pidiendo en 
pr imer t é rmino que el gobierno dismi­
nuyese los impuestos, y a d e m á s conclu­
yese con la e m p l e o m a n í a , simplificase 
el expedienteo, castigase las ocultacio­
nes y fraudes, reformase la administra­
ción de justicia, atendiese á la instruc­
ción públ ica , fomentase las comunica­
ciones y rompiese las fronteras interio­
res que hacen inaccesible al consumo 
españo l los productos de nuestras co­
marcas industriales y agr ícolas , y , á fin 
de no aumentar el déf ic i t—que al con­
t rar io , d e s e á b a m o s ver desaparecer pa­
ra siempre—disminuyese enormemen­
te el ejérci to, V . E . se dignó contestar­
nos estas ó parecidas palabras: 

« L o s deseos de las Ligas son preci­
samente los del gobierno; desde su su­
bida al poder trabaja sin descanso en 
ese sen t ido . . . » 

¡Cuán dolorosa, después de las ha­
lagüeñas esperanzas excitadas por esa 
dec la rac ión , ha sido, exce len t í s imo se­
ñ o r , nuestra sorpresa al ver que todos 
los gastos—y especialmente los del m i ­
nisterio de la Guerra—presentan au­
mentos considerables: que á pesar del 
ahorro de 68 millones y medio en el 
servicio de la Deuda, t odav ía resulta 
desequilibrio; y que no halla otro me­
dio el gobierno, para caminar á la nive­
lac ión , que el de recargar la con t r ibuc ión 
de derechos reales, la del sello y t imbre 
y la de consumos, aumentar en un 100 
por 100 la de minas, dar forma mas 
onerosa á la de la sal—modificaciones 
que han exigido la creación de nuevos 

empleos—y por fin, aumentar los sa­
crificios del comercio y de la industria! 

En este ú l t imo punto, Exce l en t í s imo 
S e ñ o r , la forma de apl icación de los re­
cargos, por medio de reglamentos dic­
tados en uso de autorizaciones de las 
Cór tes (siempre peligrosas en estas ma­
terias), ha creado una s i tuac ión difícil, 
que pedimos se resuelva pronto, en con­
sonancia con las fundadas reclamacio­
nes de los interesados. 

Alguna mejora, aunque no tan gran­
de como la necesita la agricultura, po­
d r í a m o s celebrar en la con t r ibuc ión de 
inmuebles, cult ivo y g a n a d e r í a , si por 
una parte ésta no se hubiera retrasado 
á v i r tud de una real orden publicada 
al momento mismo de empezar la co­
branza del trimestre, demora que ofre­
ce lamentable contraste con la ac t iv i ­
dad en cobrar la industr ial , según el 
nuevo reglamento interino; y si por 
otra parte no perdierai í lo s propietarios 
con nuevos impuestos,m uchode loque 
por aquel concépi^ benefician. 

Todo esto no pod ía menos de suce­
der cuando se recuerda à u e los presu­
puestos no fueron presentados á las 
Córtes hasta el 24 de Octubre; que,des­
pués de presentados, se consumieron 
muchas sesiones en los debates pol í t i ­
cos del mensaje y de las actas; que vein­
ticinco proyectos de ley reslativos á un 
presupuesto que abraza die^' y ocho me­
ses, y en el cual se i ñ t r o d u t i a n tantas 
innovaciones, fueron examinados, dis­
cutidos y votados en zmo, l legándose al 
extremo de despachar trece de ellos en 
una ses ión sola, es decir, sin trempo ma­
terial de poderlos siquiera íééf] 

Provincias, pueblos, clases , corpora­
ciones, toda E s p a ñ a , en fia, d e p l ó r a l a 
apl icación dada á esos 68 millomes aho­
rrados en el servicio de la Dfeuda, la­
menta el fruto negativo sacado c,le seme­
jante oportunidad, que no v o l v e r á á 
presentarse, y reclama que cuanto an­
tes se enmienden los errores de bidos 
á la prec ip i tac ión . 
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U n gobierno l iberal , como el que 
V . E . dignamente preside, no debe c i ­
frar su gloria en resistir á la op in ión , 
sino en guiarse por ella; y preciso es 
reconocer que j a m á s en nuestro país 
se ha manifestado de modo tan impo­
nente. 

E l gobierno, al Mostrarse favorable 
á tan justas quejas, r e s t a u r a r á la t ran­
qui l idad, comprometida desde que se 
han podido juzgar sus planes financie­
ros, c a l m a r á la agitación suscitada, y 
así d e v o l v e r á á E s p a ñ a las condicio­
nes necesarias para continuar el pro­
greso de estos ú l t imos a ñ o s , hoy ame­
nazado de i n t e r r u p c i ó n . 

N o cabe perder de vista. Exce len t í ­
simo S e ñ o r , que la cosecha se anuncia 
escasa en todas partes, y que esta de-
ficencia, bastante por sí sola á ocasio­
nar una crisis grave, puede traer fu­
nes t í s imos acontecimientos, si se com­
plica con la inl t r jpqui l idad de kxs áni ­
mos. V J rJ^^ 

¡a \ ^ 
Por tanto, E^celcnt/isimo S e ñ o r , ape­

lando al patriotismo y á la prudencia 
del Gobierno,.' las Ligas y Sociedades 
aná logas , ] 

A . V . E . suplican que, i n s p i r á n d o s e 
en las manifestaciones u n á n i m e s de las 
fuerzas viva.í del pa í s , ponga t é r m i n o 
al conflicto que todos lamentamos, y 
satisfaga, en los puntos que hace un 
a ñ o indicamos y en los cuales hoy in ­
sistimos, qsí como en aquellos que úl­
timamente han salido á d i scus ión de 
resultas de las medidas del gobierno, 
las justas aspiraciones del agobiado 
contribuyente. 

Dios gu.arde á V . E . muchos a ñ o s . 
— M a d r i d e t c . — ( S í g n e n l a s firmas.) 

D i s m i n u c i ó n de los impuestos, aca­
bar con l a e m p l e o m a n í a , simplificar el 
expedien teo, castigar las ocultaciones 
y f r á u d e s , reformar la a dminis t rac ión 
de just ic ia , atender á la in s t rucc ión p ú ­
bl ica, fomentar las comunicaciones, 
etc n í c . 

— Pedir es; h a b r á dicho su Exce 
lencia. 

¿ E l Mercant i l zaragozano» ha deja­
do de publicarse por ahora. E l nuevo 
pe r iód i co ti tulado « L a Alianza arago­
nesa)) que empieza hoy á ver la luz pú ­
blica, es el encargado de servir las sus-
criciones de nuestro colega. Sentimos 
la desapa r i c ión de ce E l Mercant i l» y de­
seamos prosperidades á « L a Al ianza .» 

E l dia 11 del mes actual falleció 
D . Cr i s tóba l Esteban é Izquierdo. 

H i j o de Teruel , á Teruel dedicó su 
vida entera. 

Por Teruel sacrificó su reposo y su 
existencia m á s de una vez y sufrió 
amargos sinsabores. 

E n momentos difíciles para su pue­
blo, siempre ocupó el sitio de m á s pe­
ligro. 

Modesto, probo, í n t e g r o , desintere­
sado, afable, todos le que r í an . 

Por eso Teruel entero ha manifes­
tado su sentimiento de una manera 
inusitada, solemne, en el acto de con­
ducir el c a d á v e r al cementerio y en los 
funerales celebrados el dia 12. 

E n medio de la aflicción que embar­
ga á su desconsolada familia, á cuyo 
profundo pesar nos asociamos, servi­
r á n de lenit ivo á su amarga pena estas 
muestras de respeto y ca r iño que los 
habitantes de esta ciudad agradecida 
han t r ibutado al noble Teruelano que 
hemos perdido. 

Dios lo h a b r á acogido en su seno, co­
locándolo en la m a n s i ó n de los justos! 

Las esperanzas concebidas por los 
industriales es tán fundadas en la aper­
tura de las Cortes. Pero qué sucede rá 
en el Congreso? Poco m á s ó menos lo 
de siempre. Los Diputados Je oposi-
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cion d i rán unos cuantos discursos: el 
Sr. Camacho se defenderá como gato 
tripa arriba, y la m a y o r í a h a r á con sus 
votos buena, inmejorable, la obra del 
Minis t ro de Hacienda y voila tout. 

Conso lémonos con que será peor y 
repeor lo que venga d e s p u é s . Esta pro­
vincia p a g a r á , si puede, cuarenta m i l 
duros, sobre los ciento cincuenta m i l 
y pico que ya pagaba, por el impuesto 
de consumos. Los ricos pueblos de Ho­
yuela, Escriche, Aguaton, Cobatillas, 
Valdecebro, Bueña y otros muchos 
que como estos no llegan á 600 habi­
tantes, n a d a r á n dentro de poco en la 
abundancia, gracias al tacto y al saber 
de los repartidores del tal impuesto, 
quienes, por lo visto, han tenido en 
cuenta aquel axioma po l í t i co -económi­
co, ó lo que sea, de que son m á s ricos 
y prosperan m á s los pueblos que m á s 
pagan, ó que m á s deben. 

Gracias, pues, á esta verdad de á 
folio, áp l icada por los que han hecho 
reparto tan equitativo, ya v e r á n , ya 
ve rán ustedes que hermosura de pue­
blos dentro de poco! 

Luego y no se ha rá esperar, v e n d r á 
el impuesto sobre la sal, al que es tán 
obligados: 

i.0 Los contribuyentes por terr i to­
rial al respeto de i¿8o por 100 sobre 
el producto imponible de sus bienes, 
si han presentado las cédulas -dec la ra­
ciones de amillaramiento, y con el 2 ^ 0 
por 100 en caso cont r r r io . 

2.0 Los que lo sean por contr ibu­
ción industrial á razón de 12 por 100 
sobre sus respectivas cuotas. 

Y 3.° Los que paguen un alquiler 
por fincas que no se dediquen á la i n ­
dustria. 

Después c o n t i n u a r á el tiempo 
seco, no crecerán los t r igos, h a b r á 
elecciones, tendremos probablemente 
el disgusto de que nos visite el verdu­
go, seguirá Camacho siendo Min is t ro 
de Hacienda, y cada dia m á s aferrado 
á su op in ión , m á s to{udo, como quien 

dice; porque lo que es el ramal de L a ú ­
dete, el aumento de gua rn ic ión , la de­
corac ión de nuestra casa Consistorial, 
la ins ta lac ión del alumbrado de gas y 
de la Audiencia, la devo luc ión de lo 
que paguen d e m á s los contribuyentes 
por ter r i tor ia l en este trimestre, la re­
forma de las tarifas de subsidio en fa­
vor de los paganos; todo esto, si viene, 
v e n d r á mas tarde. Dios sobre todo. 

U n 1 CB*uelauo. 

A L A M E M O R I A 

DE MI ANTIGUO Y QUERIDO AMIGO 

D. JOSÉ MORENO NIETO. 

¡ H a muer to! con ronco son 

d ic i éndo lo e s t á á m i oido 

la popular emoc on . 

menos honda que el gemido 

de m i t r is te c o r a z ó n . 

Y a de su v i r i l acento 

se a p a g ó el noble a rd imien to , 

y a helado el cerebro e s t á , 

de aquel gran en tend imien to 

c á r c e l estrecha q u i z á , 

Y ¿cómo no ha de correr 

m i l lanto al verle p a r t i r , 

s i hemos v iv ido hasta ayer 

hermanos en el sent i r , 

y hermanos en el querer? 

¿ C ó m o , si en grata qu ie tud 

pasamos jun tos ios dias 

de la alegre j u v e n t u d , 

y h o y m i r o mis alegrias 

sepultarse en su atahud? 

¡Bel los c á r m e n e s fíoridos, 

que nos visteis descuidados 

á vuestra sombra dormidos , 

no por lo que sois l lorados 

dejareis de ser queridos! 
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A l l í el á g u i l a caudad 

e n s a y ó su p r i m e r vuelo? 

a l l í en h i rv ien te raudal 

c o n v i r t i ó s e el a r royuelo 

s in enturbiar su c r i s ta l . 

A l l í , de la A l h a m b r a al pié? 

medi tando en lo que fué , 

fundirse en su a lma veia 

del moro la f a n t a s í a 

y del crist iano la fé. 

j C u á n t a s veces, evocados 

po r la magia de su acento, 

c ien fantasmas adorados 

de aquellos t iempos pasados, 

le hablaban al pensamiento! 

¡ C u á n t a Zora ida hechicera, 

c u á n t a Z u l i m a gen t i l , 

v i ó en su hermosa p r imavera 

vagando por la r ibera 

del trasparente Gen i l ! 

Mas tarde, al noble saber 

volv iendo la mente ac t iva , 

en él a b i s m ó su ser; 

¡ b l a n c a estrella fug i t i va 

que a lumbra desde el nacer! 

H o y no existe: só lo el l l an to 

nuestro in fo r tun io pregona, 

mient ras con respeto santo 

a q u í nos l l ama el quebranto 

para tejer su corona. 

E n ella, humi lde y sencil la, 

coloco esta florecilla 

de m i c a r i ñ o t r i b u t o ; 

¡él v ió crecer la semi l la , 

b ien es que recoja el f ruto! 

¡Goce de D ios en el seno 

con la ofrenda de m i l áb io 

la de un pueblo de a m o r l leno! 

¡es el homenaje al s á b i o ! 

¡es la recompensa a l bueno! 

Manuel de l P a l a c i o . 

A N E S T E S I A , A N E S T E S I C O S , ( i ) 

L a anestesia aplicada á la medicina es una 
de las mas notables invenciones de los t i e m ­
pos modernos. 

E l inmenso progreso realizado por la posi­
bi l idad de emplear el p r o t ó x i d o de n i t r ó g e n o 
en la c i ru j ía mayor , nos parece m o t i v o opor­
tuno para resumir la his tor ia de los a n e s t é s i ­
cos, precisando el estado de la c u e s t i ó n en el 
momento presente. 

E n t r e los antiguos se ind icó el uso de la 
piedra d i Memfis y el v inagre para hacer las 
operaciones menos dolorosas; cree M . L i t t r é 
que el efecto producido era debido al gas ác ido 
c a r b ó n i c o de prendido por la piedra c a l c á r e a 
en contacto con el á c i d o acé t i co , contenido en 
el v inagre , gas que puede, en efecto, producir 
una anestesia local y déb i l . 

E n la edad media y en é p o c a s posteriores 
se h izo in te rven i r el opio y sus preparados pa­
ra debi l i tar la sensibilidad de los miembros 
que h a b i á n de ser objeto de la o p e r a c i ó n . 

E n 1799, H u m p h r y D a v y , m u y joven enton­
ces, d i r i g í a el I n s t i t u t o n e u m á t i c o m é d i c o de 
F ranc ia creado por u n profesor l lamado Beddoes 
con el objeto de aplicar los (gases al t r a tamien­
to de las enfermedades. P u b l i c ó observaciones 
sobre el óx ido ni t roso que tuv ie ron gran re­
sonancia; hizo conocer que és te gas produce 
una risa convuls iva a c o m p a ñ a d a de sensacio­
nes agradables, y aunque entrevio que sus i n ­
halaciones p a r e c í a n d i s m i n u i r la sensibilidad, 
no in s i s t i ó sobre este hecho, y los sabios ó 
las muchas personas que repi t ieron sus expe­
riencias no v ie ron en ellas m á s que u n m o t i ­
vo de curiosidad, f a n t a s í a y nuevas satisfac­
ciones. 

L a embriaguez producida por este gas no 
solo no p a r e c i ó agradable á todos los que lo 
inha la ron , sino que se l legó á p roh ib i r estas 
experiencias por consecuencia de diversos ac­
cidentes debidos sea al gas mi smo ó á sus i m ­
puridades. 

E n 1844 u n doctor llamado Co l ton , hacia 
en una conferencia inhalaciones de este gas. 
E n t r e los asistentes habia un dentista, l l ama-

(1) La originalidad de este trabajo rec íea temea-
te publicado en francés, pertenece principalrnente 
á M . A l f Hiche. La versión castellana, algunos da­
tos y noticias en él contenidos son fruto de nuestro 
estudio. 
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do W e l l s , hombre intel igente y osado, que 
habiendo observado que una persona adorme­
cida por l a i n h a l a c i ó n c a y ó en tien-a h i r i é n ­
dose sin sentir dolor, p e n s ó m u y at inadamen­
te que este gas podria l legar á ser un poderoso 
ayudante para los cirujanos. 

A l d ía siguiente se h izo arrancar u n diente, 
d e s p u é s de haber sido adormecido con el óx i ­
do ni t roso, y no habiendo experimentado n i n ­
g ú n dolor se es t ab lec ió en Bos ton poco t iempo 
d e s p u é s , y ope ró con facilidad y rapidez i n ­
sensibi l izando á sus pacientes. 

N o se c o n t e n t ó con esto y quiso servirse del 
óx ido ni t roso para operaciones de m á s larga 
d u r a c i ó n , pero tuvo que renunciar á este pro­
p ó s i t o á consecuencia de algunos accidentes 
desgraciados. 

U n o de sus d i sc ípu los que habia llegado á 
ser su c o n s ó c i o , M o r t o n , testigo de estos ac­
cidentes, se puso en relaciones con u n q u í ­
mico l lamado Jackson, y e s t u d i ó la c u e s t i ó n 
con este ú l t i m o . Poco t iempo d e s p u é s , M o r ­
t o n , abandonando á su maestro, c o n s i g u i ó con 
Jackson u n pr iv i leg io para la e x p l o t a c i ó n de 
una sustancia que tenia la propiedad de hacer 
al hombre insensible al dolor y que ellos l l a ­
m a r o n Cetheon: esta mater ia era el é t e r o rd i ­
n a r i o . 

S e g ú n M . Rot tens te in , autor de un Tratado 
de anestesia qu i rú rg ica m u y completo y l leno 
de excelentes noticias, fué W e l l s quien d ió á 
M o r t o n la idea de ensayar e l é t e r , y m u r i ó de 
pena al ver que por este p r iv i l eg io se le arre­
bataba el fruto de sus largos trabajos. 

Sea de esto lo que quiera, es incontestable 
que fué W e l l s quien ap l i có el ó x i d o ni t roso a l 
arte dentario; que hizo ensayos para u t i l i z a r l o 
en la c i ru j ía propiamente dicTia, que él fué de­
fraudado, y que M o r t o n y Jackson lograron lo 
que deseaban con el é t e r . 

Verdad es, que antes se habia demostrado 
que el é t e r era susceptible de produc i r el le­
targo, pero con accidentes y á fin de evi tar los . 

Se ci ta t a m b i é n á un m é d i c o de Atenas , 
l lamado L o n g , que desde el a ñ o 1842 venia 
haciendo insensibles p ó r el é t e r á los enfermos 
que iba á operar, pero sus observaciones no 
fueron publicadas. 

Este descubrimiento produjo una e m o c i ó n 
profunda entre los s áb ios y m é d i c o s de todos 
ios p a í s e s . E n Francia , Malga igne y Velpeau 
anunciaron en los pr imeros d í a s del a ñ o 1847 
que h a b í a n llegado perfectamente á produc i r 
la insensibi l idad mientras se practicaban ope­
raciones graves, y poco d e s p u é s , F lourens pu ­
bl icó que el é t e r c l o r h í d r i c o y sobre todo el 
cloroformo p r o d u c í a n los mismos efectos que 
•el é t e r . 

' L a e x p l i c a c i ó n de l o s ' f e n ó m e n o s a n e s t é s i ­

cos ha sido objeto de numerosas invest igacio­
nes por parte de los hombres m á s eminentes . 

S e g ú n Flourens y Louge t , los a n e s t é s i c o s 
t i enen una acc ión electiva sobre el sistema 
nervioso. CL Berna rd ha demostrado en lec­
ciones calificadas de c é l e b r e s , que si el cloro­
fo rmo y el é t e r , es decir, los ú n i c o s a n e s t é s i c o s 
estudiados con cuidado, ejercen una inf luen­
cia notable, predominante sobre el sistema 
nervioso, esta influencia no es electiva, sino 
absolutamente general, sin estar l imi t ada al 
re ino an ima l , sino que llega su a c c i ó n hasta 
el vegetal . Para él , el a n e s t é s i c o obra en real i ­
dad sobre todos los tejidos, los invade sucesi­
vamente , progresivamente, y esta g r a d a c i ó n 
es n o t a b i l í s i m a en la escala de los seres y de 
los tejidos. 

E l a n e s t é s i c o p r o d u c i r á una c o a g u l a c i ó n en 
los elementos a n a t ó m i c o s , en el l iqu ido de las 
c é l u l a s o r g á n i c a s , en el protoplasma m i s m o : 
solamente q u é esta c o a g u l a c i ó n se opera con 
m a y o r rapidez sobre la sustancia de la c é l u l a 
nerviosa que sobre la de las otras c é l u l a s . 

L a planta no resiste al c loroformo n i al 
é t e r ; por esto l a v ida vejetativa de las semi­
llas queda detenida, el desarrollo de las cé lu ­
las en la levadura de cerveza, y p ó r conse­
cuencia, la f e r m e n t a c i ó n suspendida, la i r r i ­
t ab i l idad de la sensit iva aniquilada. 

E l an ima l nos presenta los mismos fenó­
menos . 

N o hay diferencia bien notable sino en la 
mayor ó menor rapidez de la a c c i ó n , rapidez 
que cree con la pe r fecc ión del a n i m a l , con la 
pe r f ecc ión de su c i r c u l a c i ó n . 

E l agua e t é r e a no obra como el agua pura 
para volver á la v ida á los animales inferiores 
desecados que renacen en presencia de la h u ­
medad. Si á una rana se le arranca el c o r a z ó n 
y se le expone al vapor de éter* las palpi tacio­
nes que hubieran continuado a lgun t iempo to­
d a v í a , cesan. L o s animales superiores todos 
son atacados por los vapores a n e s t é s i c o s . 

E l hecho cu lminan te en estas acciones, es, 
que la susceptibil idad de los seres es m u y va­
riable y crece con su per fecc ión , con la rapi ­
dez de su c i r c u l a c i ó n notablemente. L a planta 
es lentamente impresionada, el p á j a r o es m á s 
r á p i d a m e n t e atacado que el r a t ó n y este m á s 
que l a rana. 

L a escala de g r a d a c i ó n es t a m b i é n m u y no­
table en los tejidos. De que el vegetal no re­
siste el c loroformo, resul ta evidentemente que 
su a c c i ó n se d i r ige sobre otros elementos dis­
t in tos que los del sistema nervioso; ú n i c a m e n ­
te su efecto se manifiesta desde luego sobre 
el s istema n è r v i o s o en los animales. 

L a influencia de los a n e s t é s i c o s sobre los 
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tejidos nerviosos nos ofrece t a m b i é n la m i s m a 
p r o g r e s i ó n . 

L o s centros nerviosos son invadidos desde 
luego, y entre ellos el cerebro, l lamado ei cen­
tro de los centros, es el p r imero . § i se,hace ac­
tua r el vapor a n e s t é s i c o de una manera direc­
ta sobre los otros elementos del sistema ner­
vioso, sobre los nervios sensitivos, los nervios 
motores, no se obtiene la a n e s t è s i a . Es ta no 
se declara si no en el momento en que el cen­
t ro nervioso es atacado. 

S i se a n e s t è s i a desde luego la m é d u l a espi­
nal , la a n e s t è s i a no se declara en el cerebro; 
mient ras que la a c c i ó n sobre el cerebro se tras­
mi te á la m é d u l a , y de la m é d u l a desciende 
luego á los nervios sensitivos, á excepc ión de 
aquellos que presiden á la r e s p i r a c i ó n y á la 
c i r c u l a c i ó n . 

T a l es el mecanismo de la a n e s t è s i a tan bien 
estudiada por C l . Bernard . E l agente es un va­
por; este vapor debe l legar á la sangre, la cual 
lo t rasporta al sistema nervioso, y el efecto no 
se . obtiene hasta que la cé lu l a central es ataca­
da ó invadida en los centros nerviosos y sobre 
todo en el cerebro. 
. E n el momento que el cerebro es sorpren­
dido, el s u e ñ o se declara; la p e r c e p c i ó n senso­
rial, l a conciencia, la n o c i ó n del yo quedan 
abolidas. 

L o s otros elementos del sistema nervioso, 
y con m á s ra^on los otros tejidos, son respe­
tados. S i se c o n t i n ú a n las inhalaciones, la m é ­
dula es invadida, y no sus prolongaciones, y 
entonces la sensibilidad queda solamente sus­
pendida. 

L a mot i l idad no s e r á ganada sino un poco 
m á s tarde, cuando la inf luencia haya alcanza­
do las ramificaciones de la m é d u l a que preside 
á la a c c i ó n de los m ú s c u l o s . 

L a r e s o l u c i ó n muscular no s e r á producida 
sino en este momento , y este es el estado que 
busca, que acecha con ansiedad el c irujano en 
la a n e s t è s i a por el c loroformo, por el é t e r ó los 
otros vapores a n e s t é s i c o s , porque en él se en­
cuent ra el cuerpo inerte, i n m ó v i l como u n ca­
d á v e r . 

Es te momento debe ser aprovechado con re­
s o l u c i ó n , porque la inf luencia a n e s t é s i c a pro­
longada se d i r ig i r í a sobre el bulbo y entonces 
la v ida e s t a r í a en pel igro: la r e s p i r a c i ó n s e r í a 
r á p i d a m e n t e detenida, y la d e t e n c i ó n del co­
r a z ó n a c a r r e a r í a la muer te . 
. H e m o s dicho antes que el agente a n e s t é s i c o 
obraba sobre todos los tegidos porque d i r i g í a 
su a c c i ó n sobre el l í qu ido mismo de las c é l u ­
las; es pues, d i g á m o s l o a s í , el reactivo de la v i ­
da; y , en efecto, respeta las funciones que 
siendo enteramente necesarios á la vida e s t á n 
bajo l a dependencia de las fuerzas f í s ico-quí ­

micas . As í , el vapor de cloroformo detiene el 
desarrollo de la levadura de cerveza, y por 
consiguiente suspende la f e r m e n t a c i ó n alco­
h ó l i c a ; lo m i s m o obra en todas las fermenta­
ciones que son concomitantes de la v ida . Pe­
r o dicho vapor no se opone á la t r a n s f o r m a c i ó n 
de la sacarosa en a z ú c a r inver t ido , n i d i smi ­
n u y e en manera a lguna las fermentaciones 
q u í m i c a s : M . M u n t z ha demostrado que es 
posible establecer por medio de los vapores 
a n e s t é s i c o s una d i s t i n c i ó n , que h o y no e s t á 
t o d a v í a clara, entre las fermentaciones del ór-
den q u í m i c o y las del orden fisiológico, y que 
h a y esperanza de llegar á servirse de este ca­
r á c t e r para hacer la d i s t i nc ión entre los v i rus 
que son comparables por su modo de a c c i ó n 
á la diastasa y sus a n á l o g o s , y aquellos cuyos 
efectos deben ser atr ibuidds á la presencia de 
s é r e s organizados. 

Antes de estudiar en par t icular los diversos 
a n e s t é s i c o s usados ó anunciados, vamos á 
examinar una ú l t i m a circunstancia que pe rmi ­
te formar j u i c i o sobre sus ventajas é inconve­
nientes. 

Dos fases hay que notar en la a c c i ó n de 
los vapores a n e s t é s i c o s sobre los diversos ele-
meji tos del s is tema nervioso: la p r imera es 
una exc i t ac ión que puede ser m u y v i v a con 
ciertos a n e s t é s i c o s , i r a c o m p a ñ a d o de em­
briaguez, de del i r io y poner la v ida en pel igro; 
l a o t ra es el p e r í o d o de r e m i s i ó n , que es el que 
se t ra ta de conseguir para las necesidades 
q u i r ú r g i c a s : a s í es que el s u e ñ o va precedido 
de una a g i t a c i ó n m á s ó menos fuerte; suce­
diendo lo mi smo respecto de la insensibi l idad 
y la r e s o l u c i ó n muscular que van precedidas 
de una e x a g e r a c i ó n de la sensibil idad y una 
exc i t ac ión de los movimien tos . S i el a n e s t é s i ­
co obra r á p i d a m e n t e , puede resultar d a ñ o por­
que ataca, a d e m á s del cerebro y la m é d u l a 
que son los agentes p s í q u i c o s de la sensibil idad 
y del m o v i m i e n t o , los otros elementos del sis­
t ema nervioso que deben ser respetados. S i 
por el cont rar io , obra lentamente, resulta o t ro 
d a ñ o : el pe r íodo de e x c i t a c i ó n predomina y no 
es seguido de la fase de r e m i s i ó n , ó á lo menos 
é s t a tarda mucho á producirse y no es sufi­
cientemente prolongada ó acentuada para per­
m i t i r la o p e r a c i ó n . 

— ¿ C u á l e s son los cuerpos a n e s t é s i c o s ? E n 
cierta época , olvidando que el óx ido n i t roso 
habia sido el p r imer a n e s t é s i c o conocido, fun­
d á n d o s e sin duda en que no habia sido em­
pleado en la c i r u g í a mayor , se d i jo : « u n anes­
t é s i c o es u n cuerpo carburado susceptible de 
produci r un vapor capaz de disolverse en la 
s a n g r e » , y Ozanam ha llegado á pretender 
que el poder a n e s t é s i c o es proporcional á la 
cantidad de carbono: nada hay que jus t i f ique 
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esta o p i n i ó n . N o puede menos de reconocerse 
hoy dia que existen cuerpos no carburados que 
gozan de facultad a n e s t é s i c a . 

Has ta estos ú l t i m o s t iempos se han em­
pleado, sobre todo como a n e s t é s i c o s , el cloro­
formo y el é t e r . Otras muchas sustancias han 
sido ensayadas, y F lourens d e m o s t r ó , en l8;5o, 
que el c loruro de e t i lo , el é t e r clorado, el l i ­
cor de los Holandeses y la m a y o r parte de los 
é t e r e s debian ser considerados como s u c e d á ­
neos del é t e r y del c lo roformo. 

L o s Sres. Rabuteau, R iche t y Berger han 
hecho experiencias comparat ivas con ciertos 
a n e s t é s i c o s sobre animales de orden diferente. 
H a n visto., por ejemplo, que el é t e r a c é t i c o , 
el é t e r benzoico que ejercen una acc ión pode­
rosa sobre las ranas no manif iesta influencia 
sensible sobre las ratas, los conejos y los pe­
r ros . L o s autores explican esta c o n t r a d i c c i ó n 
admit iendo con muchas probabil idades, pero 
s in pruebas ciertas, que estos é t e r e s son des­
compuestos por la sangre de los animales de 
sangre caliente, mient ras que la sangre de 
los animales de sangre fria como la rana, es 
i n h á b i l , por su baja tempera tura , para refor­
m a r con estos é t e r e s el a lcohol y el á c i d o ge­
neradores. 

M . Rot tenste in ha hecho u n estudio m u y 
interesante del va lor re la t ivo de los a n e s t é s i ­
cos, en el cual compara y discute la m o r t a l i ­
dad producida y la naturaleza de los acciden­
tes que determinan. Establece sobre todo u n 
paralelo entre el c loroformo y el é t e r , que son 
casi los ú n i c o s empleados. 

E l cloroformo es de uso casi exclusivo en 
P a r í s , E n Ing la t e r ra hay una tendencia mu}^ 
marcada á reemplazar el c loroformo por el 
é t e r y el óxido n i t roso . 

M . Gosselin decia ya en 1849, ûe â cesa" 
c ion brusca de los m o v i m i e n t o s del c o r a z ó n es 
el f e n ó m e n o m á s temible de la c loroformiza­
c i ó n . L a op in ión de este s á b i o cirujano ha sido 
confirmada d e s p u é s por la mayor parte de los 
cirujanos de los diferentes paises; y , en r e s ú -
m e n la muerte que proviene de las inhala­
ciones de cloroformo tiene lugar casi siempre 
por sincope, ó d e t e n c i ó n del c o r a z ó n , es decir, 
en u n momento imposible de preveer y que 
puede producirse al p r inc ip io mismo de l a 
a n e s t è s i a . 

E l é t e r obra menos i n s t a n t á n e a m e n t e que 
el c loroformo. E s m u y v o l á t i l , y su facilidad 
en inflamarse hace su empleo peligroso. 

E l uno y el o t ro de te rminan algunas veces 
v ó m i t o s , durante ó d e s p u é s de la o p e r a c i ó n , y 
dejan frecuentemente, por espacio de muchas 
horas, o p r e s i ó n y ce fa l á lg i a . 

Estos accidentes y este pe l igro no son pecu­
liares del c loroformo y del é t e r ; han sido ob­

servados con todos los a n e s t é s i c o s empleadOvS; 
solamente la naturaleza de los accidentes va­
r i a con cada uno de el lòs en ciertos l í m i t e s . 

N o hay r a z ó n sin embargo para asombrar­
nos de estos accidentes si recordamos que la 
a n e s t è s i a es el p r imer estado dt un envene­
namiento , puesto que los a n e s t é s i c o s parecen 
obrar sobre los elementos de la misma c é l u l a 
o r g á n i c a ; que todos los tejidos son invadidos 
m á s ó menos r á p i d a m e n t e ; que el sistema ner­
vioso es el p r imero atacado aunque sus diver­
sos elementos lo son por grados m u y clara­
mente acusados, y que es menester obtener 
el fin propuesto, esto é s , abol i r la sensibilidad 
de los nervios respetando los de la respirac.on 
y de la c i r c u l a c i ó n . 

Se concibe, pues, todo el i n t e r é s que pre­
senta para l a ciencia y para la human idad el 
estudio de la a c c i ó n especial ele cada a n e s t é s i ­
co y que puede resumirse en esto: encontrar 
aquel que paralice mejor el cerebro y la m é d u ­
la , respetando los nervios de ia r e s p i r a c i ó n y 
sobre todo de la c i r c u l a c i ó n , porque si la res­
p i r a c i ó n queda detenida es posible restab'ecer-
la por la r e s p i r a c i ó n ar t i f ic ia l , mient ras que no 
existe n i n g ú n procedimiento para conseguir 
que el c o r a z ó n recobre sus movimien tos cuan­
do estos cesan. 

Pascual \ d & m . 

(Se c o n t i n u a r á ) . 

¡ D E H I E L O ! 

Cuando se forma una lente 

Con un pedazo de h ie lo , 

Si el sol concentra sus rayos 

E n el foco, brota, fuego. 

Mujeres hay que al m i r a r 

Provocan voraz incendio 

Y abrasan los corazones 

jSiendo de hielo su pecho! 

M I G U F L m m W K W t 

(Conclusión.) 

Cortos eran en n ú m e r o los defensores de 
aquella p e q u e ñ a fortaleza, pero grandes en el 

[ valor, aventajando á todos su jefe, elegido 
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por ellos mismos , como el m á s intel igente , 
osado y val iente, na tura l y vecino suyo: M i ­
guel de B e r n a b é . Este que a d e m á s de las cua­
lidades antes dichas, r e u n í a la circunstancia 
de haber sido soldado y d e s e m p e ñ a d o otros 
cargos p ú b l i c o s en el pueblo y una honradez 
intachable, con el pa t r io t i smo m á s acendrado 
j u r ó que p r i m e r o habia de perecer bajo las 
ruinas del cast i l lo puesto por las c i rcun tan-
cias á su orden y defensa que entrasen los cas­
tellanos en é l . 

Aprovechando la oscuridad de la noche y 
con el objeto dé proveerse de algunas cosas 
que le hacian falta, antes que los enemigos 
formalizasen el si t io, h izo una salida con los 
m á s decididos de los suyos, recogiendo a lgu­
nos v í v e r e s y quitando algunas armas á los 
soldados enemigos que pudieron sorprender, 
r e t i r á n d o s e á su guar ida no s in ser moles­
tados. 

M u y temprano fué al d ía s iguiente cuando 
los jefes enemigos mandaron á B e r n a b é l a 
orden de que entregase inmedia tamente aquel 
castillo que y á el e jé rc i to a r a g o n é s h a b í a l e s 
abandonado puede decirse, ó de lo contrar io 
lo t o m a r í a n por las armas y ellos serian de­
gollados. N o h izo esta p r o p o s i c i ó n en el á n i ­
m o de los defensores del casti l lo de B á g u e n a , 
sino i r r i t a r los y hacerles que tuviesen m á s 
á n i m o en defenderlo, mandando á decir M i g u e l 
de B e r n a b é por todos, que cuando quisiesen 
podian i r á t omar lo si p o d í a n , pues ellos no 
hacian el á n i m o , n i estaban a l l i para entre­
gar lo , pr inc ip iando á molestar y ofender á 
cuantos enemigos se p o n í a n al alcance de sus 
armas. Por lo que ofendidos en su amor pro­
pio los jefes enemigos, fo rmal iza ron el s i t io y 
creyendo tener segura la v i c to r i a ordenaron 
u n rigoroso asalto. Ruda fué la p r imera aco­
met ida de aquellos soldados acostumbrados 
hasta entonces á vencer, pero ¡ay! m u l t i t u d 
de ellos mord ie ron el polvo bajo aquellos m u ­
ros, teniendo al f in que retroceder m a l de su 
grado, no una sino muchas veces aquel dia 
que hostigados porsus jefesles hacian de nuevo 
acometer para ellos tan fatal fortaleza. T o d o 
el dia pasó s in que lograsen los castellanos 
penetrar en ella, sino n i aun logra r la m á s 
m í n i m a ventaja sobre sus enemigos que fir­
mes sobre los adarves de las mural las estaban 
cont inuamente i n c i t á n d o l e s á comba t i r y que 
se h a b í a n envalentonado mucho m á s y hecho 
m á s terribles. P a s ó la noche sin novedad de 
una y otra parte; los dos campos t e n í a n ne­
cesidad de descansar de las fatigas del com­
bate anterior, no sin guardar las debidas pre­
cauciones de l a guerra para no ser sorprendi­
dos, en especial M i g u e l y los suyos, que apenas 
se entregaron al reposo, restaurando pedazos 

de m u r o destruidos, ó haciendo acopios de 
piedras y otros medios de defensa, en los si­
t ios que m á s pel igro o f rec í an por donde fue­
ran atacados al s iguiente d í a , como s u c e d i ó ; 
y apenas el c r e p ú s c u l o m a t i n a l a l u m b r ó u n 
poco, volviendo los castellanos al ataque con 
nuevo v igor y animados por l a sed de vengan­
za á sus c o m p a ñ e r o s muer tos en el d ía ante­
r i o r , combat ieron con m á s fuerzas desde el 
p r i m e r momento , logrando poner algunas es­
calas para asaltar sus muros y emplazar a lgu­
nas m á q u i n a s para ba t i r los . 

T o d o aquel segundo d í a fué un cont inuo 
pelear, trepar, subir y v o l v e r á bajar, s in lo­
grar penetrar u n solo soldado en aquella inex­
pugnable fortaleza, los defensores co r r í an siem­
pre al puesto de m á s pe l ig ro , y rechazaban a l 
enemigo cuando ya se creia victorioso por 
aquella parte; con sus cuerpos, tapaban los 
aporti l lados muros y con sus armas hacian re­
troceder á los m á s osados contrar ios , mandan­
do muchos de ellos á navegar por la l a g u n a 
E x t i g i a . 

E n la noche siguiente no hubo mas nove­
dad que la llegada de D . Pedro de Cast i l la con 
muchas mas fuerzas a l pueblo de B á g p ' e n a : 
a c a m p ó en él , y d e s p u é s de enterarse ele los 
ataques y defensa del cas t i l lo , se propuso to­
mar lo al d ía siguiente costase lo que costase, 
por no dejar aquel p u ñ a d o de vaiientes que 
h a b í a n logrado vencer á sus soldados con la 
i m p u n i d a d de la v i c to r i a . 

M i g u e l de B e r n a b é y los suyos, estenuados 
de hambre , de s u e ñ o y de. fatigas, apenas po­
dian sostenerse en p ié ya , muchos de sus 
c o m p a ñ e r o s hablan sucumbido los dias ante­
riores, y en cuanto á las armas no les queda­
ba ya si no las piedras de las almenas y las 
espadas que algunos l levaban y que para na­
da s e r v í a n entonces cont ra tales enemigos. 
F i g ú r e n s e mis lectores el grande apuro de 
B e r n a b é al considerar los medios que t e n í a n 
de defensa, en caso de ser atacados, como era 
lo m á s probable al d í a s iguien te . Su g ran 
va lor que demostraba s iempre , le hacia es­
tar mas firme en defenderse hasta perder la 
vida , ó lograr alguna ventaja ó la v ic tor ia so­
bre sus enemigos, cosa que ya á él le p a r e c í a 
imposible de realizar y á la verdad bien dudosa. 

A m a n e c i ó el tercer d ía , los defensores de 
B á g u e n a v ie ron con pesar que el enemigo, le­
jos de d i s m i n u i r con los combates anteriores, 
hablan t r ip l icado sus fuerzas y valor con la 
llegada de su Rey y nuevos soldados, este 
m a n d ó á B e r n a b é y los suyos, nuevo parla­
mento para que se entregasen que fué recibi ­
do con la mayor hos t i l idad diciendo que esta-
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ban decididos á m o r i r ó á vencer, y solo de 
aqnella manera d e j a r í a n aquellos muros , lo 
que vis to por D . Pedro o r d e n ó á los suyos u n 
ataque general, ofreciendo a d e m á s grandes 
premios al que lograse mayores ventajas so­
bre los aragoneses. 

¡ G r a n d e fué el ataque que t u v o que su­
f r i r aquel p u ñ a d o de valienres! Todos los sol­
dados enemigos á porf ía q u e r í a n s u b i r l o s p r i ­
meros á aquellos ya desmoronados muros : su 
Rey Ies animaba sin cesar á el lo, sus jefes, con 
castigos, h a c í a n volver de nuevo a l combate 
al que retrocedia, pero sus esfuerzos fueron 
i n ú t i l e s : c o n c l u y ó aquel dia s in que uno solo 
de ellos lograse poner su p lanta sobre aque­
llas mural las , solo s i , habiendo llenado con 
sus cuerpos e x á n i m e s el foso de aqnella fatal 
fortaleza. 

I r r i t a d o q u e d ó D . Pedro el C r u e l , del re­
sultado de aquel dia, disponiendo que no ce­
sase en toda la noche el ataque de aquella for­
taleza que h a b í a ju rado tomar antes de pasar 
adelante, y que deseaba fuese con toda la bre­
vedad posible; que dada su p o s i c i ó n y medios 
de defensa ya le p a r e c í a no p o d í a resistirse 
m u c h o , como as í era en efecto. L o s defenso­
res t an cortos en n ú m e r o que y a apenas po­
d í a n cubr i r los sitios mas precisos en el cas­
t i l l o , estenuados y s in armas, s in esperanzas 
de ser socorridos por n inguna parte, solo ellos, 
bravos aragoneses que se h a b í a n e m p e ñ a d o 
en sostenerse allí., lo p o d í a n hacer; aquellos 
hombres dignos descendientes de los ce l t íbe ­
ros y de un c a r á c t e r indomable . Cuando al d ía 
siguiente el Rey de Cast i l la les m a n d ó de nue­
vo á decir que se entregasen, rechazaron esta 
p r o p o s i c i ó n con m á s va lor é i n d i g n a c i ó n que 
las veces anteriores, por lo que el R e y castella­
no m a n d ó que se les embistiese con todo v i ­
gor, hasta tomar lo , aunque fuese preciso no de­
j a r de él piedra sobre piedra. 

T o d o auguraba que en breve c a e r í a en su 
poder: los sitiados apenas daban s e ñ a l e s de 
vida ¿cómo? si muertos en su m a y o r parte en 
los asaltos anteriores, los que quedaban llenos 
de heridas y contusiones p o d í a n apenas soste­
nerse en p i é . Si-n embargo no cejaron estos, 
en su e m p e ñ o de defenderse y cuando y a no 
t u v i e r o n armas que oponer n i t i r a r á sus ene­
migos , echaron sobre ellos almenas enteras 
y los matacanes de los torreones; desploma­
r o n t a m b i é n pedazos de m u r o y hasta t i r a ron 
los cuerpos e x á n i m e s de • sus c o m p a ñ e r o s ! 
Aque l l a era una lucha de d e s e s p e r a c i ó n para 
ellos y solo procuraron en su muer te arrastar 
á ella el mayor n ú m e r o de enemigos posible, 
persuadidos de que con ello h a c í a n u n servicio 
á su pat r ia . 

IV . 

Dos d ías se resistieron mas aquellos va l i en ­
tes: a l fin no quedando mas que B e r n a b é y 
tres ó cuatro de los suvos con v ida que tercos 
en defenderse no se qu -r ian entregar, y no 
queriendo el Rey de Cast i l la gastar mas vidas 
de sus soldados, por la' poca g lo r i a n i u t i l i d a d 
que le quedaba ya de aquella conquista , m a n d ó 
poner al p ié de aquellos muros tan fatales 
para sus gentes, g ran cant idad de l e ñ a y otros 
combust ibles , para ver si asi lograba vencer 
aquellos hombres al parecer inmor ta les . 

N o t a r d ó m u c h o t i empo á estar rodeado el 
cast i l lo de enormes columnas de h u m o y fue­
go y á comunicarse este á muchas obras y 
reparos: reconociendo t a m b i é n el Rey de 
Cast i l la el mucho valor de M i g u e l de Ber­
n a b é , h í zo le nuevas proposiciones para sn en­
trega que fueron contestadas por este s u b i é n ­
dose con los que aun quedaban con éi con a l ­
go de vida, á la torre del homenage, como 
puesto mas seguro contra el nuevo enemigo 
y desde allí puesto de pié sobre la mura l l a , con 
i r ó n i c a y febri l sonrisa m o s t r ó al R e y de Cas­
t i l l a y todo su e jé rc i to ías codiciadas llaves 
de aquella fortaleza. ¡ D i g n o de mejor suerte 
era el h é r o e M i g u e l de B e r n a b é , protago­
n i s t a de esta h is tor ia! L a s l lamas en breve 
consumieron todo lo vulnerable del edmeio: 
ellas t a m b i é n es verdad s i rv ie ron de dique 
para que el e j é rc i to invasor no penetrase 
dentro de su recinto: invadida por fin, la 
tor re donde sus defensores se g u a r e c í a n 
d e s p u é s de hundirse sus p r imeros pisos con 
estrepitoso estruendo, socabando el que ellos 
estaban que era la c ú s p i d e ó cubier ta , v i n o 
esta á t ie r ra y Migue l de B e r n a b é que cual 
u n espectro s e g u í a aun mostrado las llaves á 
sus enemigos, v i n o á caer con sus e x á n i m e s 
c o m p a ñ e r o s envuelto entre u n negro torbe­
l l i n o de escombros, humo y fuego para con­
vert i rse en cenizas y confundirse para s iem­
pre con los restos de aquellos muros , ( i ) 

A l g u n o s soldados castellanos que penetra­
r o n dentro de aquellas ruinas , not i f icaron á 
su R e y que al l í no habla mas que u n m o n t ó n 
de escombros y cenizas, fruto de t an costosa 
v i c t o r i a para ellos. 

E l i lustre his tor iador a r a g o n é s J e r ó n i m o 
de Z u r i t a , con la sencillez y pocas palabras 
que consigna muchos hechos heroicos que 
m e r e c í a n ocupar grandes p á g i n a s de la his­
to r ia , cuenta esta casi ignorada h a z a ñ a d i - . 

(I) El autor de estas l íneas tiene hechos los es­
tudios para pintar un cuadro sobre este suceso 
histórico, uno de los más culminantes de esta pro­
vincia . 

( N . de l a B.) 



328 R E V I S T A D E L TUR!A 

ciendo.—Entonces c e r c ó el R e y D . Pedro el 
Castil lo de B á g u e n a , aldea de Daroca , y con 
s ingular esfuerzo de un vecino de aquel lugar 
que se d e c í a M i g u e l de B e r n a b é , se de fend ió 
el castillo en el combate que se le dio por 
todo el e j é r c i t o , y aunque se le h ic ie ron g ran­
des promesas por el Rey de Cast i l la , nunca se 
quiso rendir , y fué quemado dentro del mis ­
mo Cast i l lo , y por aquella h a z a ñ a m e r e c i ó 
que se concediese h i d a l g u í a á sus descendien­
tes, por i í n e a de varones y m u j e r e s . — L i b . 9.0 
p á g i n a 3 i 8 , a ñ o i 3 6 3 . 

Muchos historiadores m á s c i tan este ras­
go heroico y todos e s t á n contestes en af i rmar 
el desconcierto del e jé rc i to a r a g o n é s que nada 
hizo por salvar aquellos valientes, n i menos 
se a p r o v e c h ó la d e t e n c i ó n delante los muros 
del Cast i l lo de B á g u e n a de todo el e jé rc i to 
enemigo por espacio de seis d í a s , d e j á n d o l e s 
cont inuar sus conquistas sni oponerles apenas 
resistencia; a p o d e r á n d o s e poco d e s p u é s de T e ­
ruel , Va lenc ia y otras plazas impor tantes . 

L a heroicidad de M i g u e l de B e r n a b é , l l a m ó 
tanto la a t e n c i ó n poster iormonte , a s í como 
la h i d a l g u í a dada en premio., que á porf ía las 
principales famil ias de A r a g ó n sol ic i taron en­
laces con los descendientes de é s t e , teniendo á 
gran honra el aparentar con su fami l i a y 
descender de él , tanto que muchos sin ser 
de ella, se apel l idaron de B e r n a b é por lo que, 
para corregi r este abuso, en unas cortes del 
Reino celebradas d e s p u é s se m a n d ó hacer i n ­
f o r m a c i ó n de los verdaderos descendientes y 
se c o n s i g n ó q u i é n e s eran y en donde, en u n 
l ib ro que se i m p r i m i ó entonces de los fueros y 
leyes de A r a g ó n : tan grande fué la honra que 
m e r e c i ó la h a z a ñ a de este hombre del que 
apenas se t i enen noticias n i aun por muchos 
de sus descendientes. 

Salvador € * l H h e r i . 

la que en la c ó r t e m á s b r i l l a 

y t iene inmensas riquezas 

¡ay! con su honor adquiridas. 

H o y los hombres la idolat ran 

y las mujeres la envidian 

¡pero en cambio desde el cielo 

los á n g e l e s no la m i r a n ! 

Tomás i 'amacho. 

S U P A S A D O Y S U P R E S E N T E . 

A y e r , cuando s in amparo , 

por calles y plazas iba 

pidiendo con voz doliente 

una l imosna bendita^ 

la gente no se fijaba 

en l a desgraciada n i ñ a ; 

mas desde el cielo los á n g e l e s 

gozosos la s o n r e í a n . 

H o y es entre las hermosas 

M O R E N O N I E T O . 

No tuvo enemigos. 

¡ N u e s t r o sabio y querido maeslro, 
nuestro bonJa.ioso a n igo ha muerto! 

La Ciencia, h Amis tad , la Elocuen­
cia, la Univers idad, el Parlamento, el 
Ateneo estan | é luto. E s p a ñ a entera 
llora tan sensible como irreparable 
p é r d i d a : por esto á su muerte acude 
u n á n i m e al glorioso entierro del que 
fué dechado de modestia en su vida. 
Nunca fué tan genera!, tan e x p o n t á -
nea, tan sincera semejante esplosion 
de dolor y s e n í i m i e n t o . Consuela el 
á n i m o el pensar que nuestra sociedad 
sabe á veces ser justa, al ver que se ha 
interesado como m e r e c í a por la muer­
te de uno de sus mejores hijos,mode­
lo de sabios, de maestros, de hombres. 
Consuela en verdad el que, en medio 
de tan encarnizada y tormentosa lu­
cha de ideas y de pasiones, haya baja­
do al sepulcro un pol í t ico, un hombre, 
del cual pueda decirse á su muerte: la 
paz de su tumba no será turbada por 
ninguna palabra de odio, por que en 
su vida no tuvo enemigos. 

G a l a r d ó n es este tan preciado, tan 
ilustre, tan raro en nuestros tiempos, 
que solo lo merece una vida tan labo­
riosa y honrada, tan ejemplar como la 
de Moreno Nie to . 

Cuantas fases presenta su existencia, 
cuantos sean los diversos ramos á que 
consagró su act ividad, en todos ellos 
dejo tras sí una estela luminosa, una 
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memoria buena, un recuerdo laudable. 
E n su vida públ ica y pr ivada; como 
ca t ed rá t i co , como orador, como sabio, 
considéresele de la manera que sea, y 
siempre a ú n como pol í t ico , queda de 
él una esclarecida e n s e ñ a n z a . 

E l vacío que deja en la sociedad su 
p é r d i d a es g r a n d í s i m o , no bastan á lle­
narle el n ú m e r o , ni la cantidad, sino 
las cualidades mas hermosas y escogi­
das. Los sabios se susti tuyen, los po­
líticos t a m b i é n ; pero por desgracia en 
nuestros d í a s , la modesna \ el mé r i t o , 
el trabajo y la v i r t u d , la creencia y la 
s a b i d u r í a , la política sin doblez, la hon­
radez sin tacha, génio grande y gran­
de c o r a z ó n , cuan pocas veces se en­
cuentran a r m ó n i c a m e n t e reunidos Y 
así era Moreno Nie to : todas estas re­
levantes y esclarecidas prendas esta­
ban «encarnadas en él. Por esto todos 
le q u e r í a n , por esto no tenía enemigos, 
por esto es tan escepcional y tan sen­
tida su muerte.' Por esto la Patria no 
debe olvidarle nunca. 

N a c i ó Don José Moreno Nieto en 
1823, en un p e q u e ñ o pueblo de !a pro-
vinciade Badajoz, llamado Siruela. H i ­
jo de modesta familia, sus padres co­
noc ié ron le en temprana edad su voca­
ción por los estudios, y le enviaron á 
estudiar á Toledo y luego á M a d r i d en 
donde concluyó la carrera de leyes. 
Se dice que á los 22 a ñ o s , esto es, en 
1846 obtuvo por oposic ión la cá tedra 
de lengua á r abe de Granada, siendo 
ventajosamente conocido en el profeso­
rado por sus conocimientos filológicos. 
E n Toledo primeramente y en Grana­
da d e s p u é s , en estos dos museos de ar­
te, se n u t r i ó su esp léndida imaginac ión 
«n la historia y monumentos del pue­
blo á r a b e , all i se d e s p e r t a r í a su afición 
á las literaturas y lenguas orientales á 
las que siempre m o s t r ó particular pre­
di lección. 

Hasta 1854 p e r m a n e c i ó en Granada 
entregado á la enseñanza y á sus estu­
dios sobre Oriente, en cuyo a ñ o fué 
nombrado diputado y a b a n d o n ó la t r i 
buna escolar por la par l imentar ia . 

Posteriormente fué ca tedrá t ico de 
Filosofía del Derecho y en iHSg ganó 
por oposic ión la de ((-Historia de los 
t ra tados» de la carrera de Derecho, 
sección de administrat ivo de la U n i ­
versidad de Madr id que d e s e m p e ñ ó 
hasta ayer. Allí le conocimos, pudicn-
do apreciar sus vastos conocimientos, 
su amor á la enseñanza , y sus boncla-

I dosas cualidades para con la clase es­
colar. Cuantas dudas se presentabanr 
cuantas dificultades se nos ofrecían,, 
el las resolvía con paternal solicitud^ 
siempre tolerante, BWX consen t ía tocas 
las opiniones, i n s i n ú a l a su criterio sin 
imponerlo , siendo un ejemplo de n:a..s-
tros. P o d r á haber quien sea m á s res­
petado, dudo que haya otro que s:;a 
tan querido, no tan solo por sus discí­
pulos sino t amb ién por sus c o m p a ñ e ­
ros que por u n á n i m e elección le nom­
braron su Rector, en el ¡uño 1871. 

Siendo minis t ro de Fomento el Se­
ño r Navarro Rodrigo en 1874 se le con­
fió la Dirección genera! de Ins t rucc ión 
púb l i ca . F o r m ó t ambién parte de la 
Junta consultiva del cuerpo de A r c h i ­
veros, Bibliotecarios Anticuarios en 
1860, y la muerte le s o r p r e n d i ó siendo 
Decano de la Facultad de Derecho y 
Consejero de Ins t rucc ión púb l i ca , en 
cuya corporac ión se d is t inguió repeti­
das veces por su amor á la equidad y 
á la justicia. E n lo que toca pues á su 
vida profesional, llegó á ocupar los 
primeros puestos, porque semejantes 
cargos no eran incompatibles con su 
ca rác te r ín tegro y probo. N o sucedió 
otro tanto con su carrera pol í t ica . 

Donde se conocía empero á Moreno 
Nieto en su apogeo, donde se le ve ía 
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y admiraba en toda su esplendidez era 
en el Ateneo. Allí estaba en su elemen­
to, allí estudiaba, allí v i v i a : dir íase que 
el Ateneo era él. Su amor por aquel es­
tablecimiento era extraordinario. Allí 
se le encontraba á todas horas, él era 
el m á s asiduo concurrente y el m á s es­
tudioso de los socios. E n un r incón de 
la biblioteca, en el extremo izquierdo 
de la mesa, allí se sentaba, y las pu­
blicaciones, las novedades literarias, 
las revistas, encontraban en él su p r i ­
mer lector. Uno de los rasgos m á s ca­
racter ís t icos de Moreno Nie to era su 
incansable laboriosidad, su incesante 
amor al estudio. Solo así se compren­
de que á pesar de su gran talento i n ­
gresase tan joven en el profesorado y 
abarcase conocimientos tan múl t ip les 
y generales. Desde allí seguia paso á 
paso la vida del pensamiento moder­
no. L a li teratura, el arte, la jur i spru­
dencia, las cuestiones económicas y 
sociales, la pol í t ica , la filosofía; todo 
llamaba su a tenc ión , á todo consagra­
ba un rato, aunque le interesaban pre­
ferentemente la so lución de los gran­
des problemas religiosos. Tras de lar­
gas lecturas, en aquel si l lón hoy vacio, 
le contemplamos muchas veces, me­
ditando largos instantes, s o ñ a n d o y 
acariciando sin duda sus ideales reli­
giosos: el tr iunfo del catolicismo y la 
paz de la iglesia. Estas ideas alumbran 
toda la vida de Moreno Nieto y for­
man, d igámos lo as í , la cú sp ide , la últ i­
ma piedra que domina en la p i r á m i d e 
todas sus fases. 

Donde mejor se veia su pas ión por 
esta idea era en las noches de ses ión. 
E n todas las discusiones tomaba par­
te, á todas las secciones animaba con 
su presencia y con su palabra. L a de­
recha del Ateneo ha perdido su brazo 
derecho, su defensor mas a c é r r i m o y 
uno de sus mas notables y entusiastas 
oradores. Desde aquellos bancos, en lo 
mas recio de todos los debates l evan t á -
vase Moreno Nieto á defender sus ideas 

Catól icas y espiritualistas, que, sino 
eran aceptadas por todos en su fondo 
eran aplaudidas por su forma. Su pa­
labra fácil, exuberante, nerviosa, rica 
de conceptos, saturada de ideas, t u m u l ­
tuosa á veces, en to rpec ía la claridad 
de sus discursos hac iéndole divagar a l ­
gun tanto y separarse de los puntos de 
vista principales. Sus exposiciones se 
resen t ían á veces de este defecto. ¡Cosa 
particular que explica el c a r ác t e r de 
Moreno Nie to! E n sus ataques á las 
Escuelas c o n t r a r í a s no estaba á su al­
tura; la i ron í a , el sarcasmo, la morda­
cidad, armas tan aceradas como pode­
rosas para el ataque, no las sabia ma­
nejar Moreno Nie to ; d i r íase que no 
sabia maltratar n i herir á nadie E n 
cambio en sus defensas estaba in imi t a ­
ble. Las que hacia del Catolicismo, de 
la M o r a l Crist iana, al comparar sus 
bellezas con los enjendros de la filoso­
fía moderna, el posit ivismo y el racio­
nalismo, no t e n í a n r iva l . Enemigo de 
tales doctrinas e s p a n t á b a s e al conside­
rar los frutos que p r o m e t í a la i r r e l i ­
gión y a l a r m á b a s e ante el tempestuoso 
porveni r que ofrecían. Recordamos que 
en cierta o c a s i ó n , augurando ca t á s t ro ­
fes futuras, condensaba en esta frase 
su pensamiento. ¡ A y ! de la Sociedad 
el día en que ca igan las cruces de los 
campanarios D e s b o r d á b a s e enton­
ces su sentimiento, crecía su entusias­
mo y los periodos redondos nutridos 
y ar t ís t icos de su discurso, pa rec í an las 
p lañ ide ras cantas del Poeta de las r u i ­
nas. 

Su amor por el Ateneo era extraor­
dinar io: él c o n t r i b u y ó como nadie á 
dar a n i m a c i ó n , v ida y engrandecimien­
to . Tras de muchas tareas fo rmó el 
Ca tá logo de su Biblioteca y c o n t r i b u y ó 
con sus esfuerzos á darle realce, siendo 
durante largo t iempo aquella casa tes­
tigo de su laboriosa vida. E l fué uno 
de los que m á s coadyuvaron á la rea-
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lizacion de la idea de que la Sociedad 
tuviera casa propia, cuyo nuevo local 
de la calle del Prado, no ha llegado por 
desgracia, á ver levantado. F u é once 
a ñ o s Presidente de la Sección de cien­
cias morales y pol í t icas . Bibliotecario 
largo t iempo, t o m ó parte en cuantas 
discusiones se suscitaron en aquella So­
ciedad; así que conocido de todos su 
ca r iño hác ia aquel centro le eligieron 
su Presidente, cargo que d e s e m p e ñ ó á 
sat isfacción de todos desde 1^74 á 
1881, siendo reelegido varias veces y 
ejerciéndolo m á s años que n ingún otro . 
E n las sesiones borrascosas, cuando a l ­
guna vez, á causa de su excesiva tole­
rancia, la borrasca amenazaba trocarse 
en tumul to , bas tábale indicar el porve­
ni r y buen nombre del Ateneo para 
apaciguar á inquietos y revoltosos. T a l 
y tan merecido era su prestigio. 

N o era solo en el Ateneo donde era 
estimado en lo que valia: la docta Aca­
demia de Legislación y Jurispudencia 
en donde se acredi tó en época anterior 
como orador y polemista, le n o m b r ó 
su Presidente, y vocal p e r p é t u o de su 
Junta Direct iva, si mal no recordamos. 

Otros honrosos cargos obtuvo tam­
bién su relevante m é r i t o , la Academia 
de la His tor ia , le ab r ió sus puertas en 
i 8 6 3 , en reemplazo al general San M i ­
guel. Otro tanto hizo la Academia de 
ciencias morales y pol í t icas . Se consi­
deraron distinguidas al hacerle su só~ 
ció todas las sociedades científicas y l i ­
terarias de Madr id . Y adv ié r t a se que 
tan envidiables distinciones se confirie­
ron al justo valer,sin que intervinieran 
para nada, ni intrigas, n i servicios de 
sus ascendientes, puesto que era enemi­
go de lo uno y no contaba, nuestro bio­
grafiado, con otros t í tu los de ilustre 
prosapia, que sus propios conocimien­
tos. 

Y á pesar de todo, siendo Moreno 
Nie toun eminente orador, unpolemista 

insigne, un verdadero sáb io , ha dejado 
escritas pocas obras Los que le han 
conocido, pueden solamente justipre­
ciar sus escepcionales cualidades. Por 
sus escritos la posteridad no p o d r á juz­
garle por completo, sin apelar al testi­
monio de sus c o n t e m p o r á n e o s . More­
no Nieto 110 se ha preocupado como 
tantos otros, por el porvenir de su 
nombre; en su modestia se interesaba 
m á s para lo ageno que no para con lo 
propio ; v iv ia para los otros y no se 
cuidaba de sí mismo. Sus discursos es­
critos, las obras que ha dejado son na­
da en relación con el caudal de erudi­
ción que poseía , con los millares de 
ideas que ha sembrado y esparcido su 
genio en la cá ted ra y en la po l émica . 

Ent re sus mas notables trabajos re­
cordamos en iSSy unas conferencias 
pronunciadas en el Ateneo sobre la 
F i loso f í a de los á r a b e s , una serie de 
lecciones sobre el Estado del pensa­
miento en Europa en 1868 y otras pro­
nunciadas este ú l t i m o a ñ o sobre la Tn-
troditccLon a l curso de la historia U n i ­
versal , de todo lo cual no queda nada 
impreso. 

E n i863 escr ib ió , por encargo del 
gobierno, una G r a m á t i c a á r a b e o^xz se 
pub l i có á expensas del mismo, c! año 
1872, cuyo trabajo hemos oido califi­
car á personas inteligentes, como una 
de las mejores de Europa. 

Siendo bibliotecario del Ateneo ocu­
póse en ordenar y clasificar aquel pre­
cioso depós i to l i terar io , uno de los me­
jores de E s p a ñ a y v ió la luz púb l i ca 
en 1874 un C a t á l o g o de la Biblioteca 
del Ateneo, trabajo notable hecho con 
gran acierto, bajo un plan de clasifica­
ción original y nuevo, adoptado en la 
biblioteca del Congreso. Entre sus dis­
cursos académicos é inaugurales, figu­
ran el leido en la Academia de ciencias 
morales y polí t icas, el de la Academia 
de la His tor ia sobre Historiadores a r á ­
bigo-españoles y otros tres ó cuatro leí­
dos en el Ateneo, los ú l t imos de los 
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cuales versan sobre F i losof ía y M i t o ­
l o g í a coinparada. Trabajos estos, i m ­
p o r t a n t í s i m o s y creemos que ún icos en 
esta clase de estudios publicados en 
E s p a ñ a en estos tiempos sobre mate­
rias dignas de a t enc ión , aunque poco 
conocidas aqu í y objeto de profundas 
investigaciones allende el Pir ineo. Pa-
récenos adivinar la in tención del Pre­
sidente de esta corporac ión llamada por 
alguien el cerebro de E s p a ñ a , al esfor­
zarse en tratar puntos tan arduos con 
el objeto de rehabilitarnos ante las na­
ciones extranjeras que creen no sin 
fundamento que los estudios f lológicos 
en E s p a ñ a es tán á cero grados. Esto és 
cuanto recordamos en este momento 
que queda espigado, de aquel campo 
tan fértil, rico y cultivado cual era la 
inteligencia del sábio Moreno Nie to . 
L o cual tiene perfecta expl icación al 
tener presentes el afán que tenía por 
adquir i r nuevos conocimientos^ noque-
riendo robar tiempo escribiendo traba­
jos propios, y su incl inación á la polé­
mica y á la d i scus ión á que le arrastra­
ba la fac:lidad de su palabra y el calor 
de su imaginac ión . 

Moreno Nieto no deja pues escuela, 
fal tábanle para ello algunas cualidades 
que como la audacia, la energía para 
propagar y defender ideas propias y la 
intransigencia decidida para las adver­
sas doctrinas, que son tan necesarias y 
generales en los fundadores de un sis­
tema: cualidades que logran imponerse 
por su firmeza en los d e m á s y se abren 
paso conquistando apasionados amigos 
y terribles adversarios. 

Si en su carrera profesional y acadé ­
mica llegó á la cima no le sucedió otro 
tanto en pol í t ica . 

Era Moreno Nieto de la provincia 
que ha dado en estos ú l t imos tiempos 
hombres como Donoso Cor tés , Espron-
ceday Ayala : con este ú l t imo ligábale 

una antigua y nunca desmentida amis­
tad. Puede decirse siguieron unos mis­
mos ideales pol í t icos y sirvieron unidos 
y juntos las vicisitudes de la P à t r i a . 

E n 1854 siendo Moreno Nie to pre­
sidente del Liceo de Granada, fué ele­
gido diputado y se sentó en las Cons­
tituyentes afiliado al partido progre­
sista, del cual no se sepa ró hasta iSSg, 
que se a d h i r i ó á la un ión l iberal . 

Su pol í t ica fué independiente. Cons­
tante en su norma de siempre de ante­
poner é imponer sus convicciones re l i ­
giosas á la pol í t ica , defendió en aque­
llas cortes la unidad religiosa, a p o y ó á 
O 'Donne l l , y a tacó el sufragio univer­
sal. En 1869 comba t ió el mat r imonio 
c i v i l , y en 1 8 7 8 ^ pesar de estar afilia­
do al part ido conservador, a t acó las ba­
ses de la Ley de Ins t rucc ión públ ica 
presentadas per el conde de Toreno. 

F u é elegido diputado siete veces, en 
i865 por un dis t r i to de Badajoz y en 
1869 por Castuera; en las ú l t imas elec­
ciones fue derrotada su candidatura pa­
ra senador en dicho punto y la Acade­
mia de la His tor ia tuvo el buen acuer­
do de reparar semejante agravio nom­
b r á n d o l e . T a m b i é n la Universidad de 
M a d r i d i n t en tó hacerlo, á lo cual se 
opuso por no presentarse frente á la 
candidatura del m a r q u é s de San Gre­
gorio. Se dice que la causa de no lle­
gar á minis t ro fué por lo que sigue: 
E n una de las ú l t imas modificaciones 
ministeriales del partido conservador, 
Ayala consultado por C á n o v a s propu­
so para la cartera de Fomento á su ín ­
t imo amigo Moreno Nie to : aceptado y 
dispuestos á nombrarle consultaron á 
éste su acuerdo, y accedió á aceptar el 
cargo, con la condición de reponer en 
su puesto los ca tedrá t icos separados en 
1875. N o t rans ig ió el Sr. C á n o v a s y 
Moreno Nie to fué desechado. A ser 
verdad, honra á su memoria este rasgo 
nada c o m ú n . ¡Cuán pocos pol í t icos 
no sacrifican y sacrif icarían no tan so­
lo una, sino muchas convicciones, no 
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uno sino muchos deberes de concien­
cia y de c o m p a ñ e r i s m o , por mas jus­
tos que los crean por sentarse en el 
banco azul!—Alguien h a b r á que califi­
ca á esto de suicidio en pol í t ica . L o 
m á s particular de este caso es que, ni 
la prensa llegó á traslucirlo y no se ha 
publicado sino d e s p u é s de su falleci­
miento . 

H a b í a sido presidente interino y dos 
veces vicepresidente del Congreso, du­
rante la s i tuación conservadora y á su 
muerte era senador. Una rara coinci­
dencia han divulgado todos los pe r ió ­
dicos respecto de sus pr imero y ú l t imo 
discursos. E n aquel, 18 5 5 , cuando se dio 
á conocer como orador defendió la 
unidad católica y en este protestaba en 
1881 en el Senado contra los atrope­
llos cometidos en el entierro de P ió I X . 

Hemos visto á Moreno Nieto en su 
vida púb l i ca y hemos escrito m á s que 
estudio biográfico, su apología . L a 
culpa no es nuestra, hemos reunido 
unos cuantos apuntes y al perfilar la 
figura nos ha salido sin sombras. He­
mos dicho que sus conocimientos eran 
universales y encic lopédicos , y reseña­
do algunos detalles sobre su vida: apun­
temos ahora algunos de sus ideales. Es 
innegable que á medida que el hombre 
penetra en nuevos horizontes de la 
ciencia y de la vida y-su pupila ve m á s 
clara la verdad, van naciendo en su al­
ma superiores aspiraciones, elevados 
deseos, que el co razón aviva. Y es dig­
no de a tención que cuanto m á s cons­
ciente, m á s l ibre, m á s inteligente es 
mayor es el n ú m e r o de ideales que aca­
ricia y anhela. E l alma que se alimen­
ta y nutre de ellos desprecia y vive des­
ligada de las miserias de este mundo y 
renuncia lo á veces m á s apetecido y de­
seado. Moreno Nie to los tenia y gran­
des y nada vulgares: así se explica que 
consagrando toda su actividad al estu­
dio y á la ciencia, á pesar de ocupar tan 

elevados puestos, se olvidara acrecentar 
sus recursos, y viviera en modesta po­
breza que suele ser el m á s vulgar y co­
m ú n de los ideales. Así v iv ió rico de 
ciencia y pobre de dineros: solo su i n ­
teligencia afanosa del saber ansiaba la 
verdad, la luz. 

Su alma hermosa, grande, solo por 
lo bueno, y en el bien se complac ía 
y nunca influyeron en las determi­
naciones de su voluntad casi ningu­
no de los motivos que sojuzgan las 
de muchos. N i las riquezas,ni los pla­
ceres le sojuzgaron nunca. Su lucha 
por todo lo bueno, la verdad cau t ivó su 
inteligencia, lo bueno atrajo su espí r i tu 
y el catolicismo su corazón . Solo el ideal, 
cristiano forma hombres como Moreno 
Nieto . 

E n aquel cuerpo bajo y delgado, de 
escasa robustez y delicada salud alber­
gábase espí r i tu de gran temple y un co­
razón enamorado de todos los grandes 
ideales de la rel igión, de la ciencia, del 
arte. Dis t inguíanle su modestia, su 
sencillez, su afabilidad, su dulzura, i n ­
fatigable y bondadoso se prodigaba á 
amigos y conocidos, á cuantos le pe­
d ían un favor ó un consejo. A pocos 
h a b r á dejado de servir t r a t á n d o s e de 
causas justas. Buen padre, excelente 
amigo, no tenia palabras amargas, y 
ante las grandes miserias tenia la v i r ­
tud de las grandes almas, compadec í a . 
Se le han hecho cargos de que era poco 
p rác t i co , lo cual se explica al ver su 
falta de malicia en la vida y su inte­
gridad en pol í t ica , para la cual, no ser­
via tal como hoy se practica. 

Vivía modesta y honradamente con 
el sueldo de ca tedrá t ico y los produc­
tos de unas cartas del D i a r i o de la M a ­
r ina , de la Habana, que le p r o p o r c i o n ó 
el malogrado Ayala . 

L a muerte le so rp rend ió trabajando 
y su enfermedad fué co r t í s ima ; el miér ­
coles, dia 22, estuvo en el Ateneo, le­
yendo una de las novelas de la escuela 
naturalista Madame Bova ry , con el i n -
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t e n t ó de combatirla en la sección de 
L i t e r a tu ra . De allí se re t i ró indispues­
to, dando escasa importancia á su esta­
do y el 24 , á las n u e v e , m o r í a : v íc t ima 
de un cólico cerrado entregaba su alma 
á Dios. Se dice que a su muerte se 
e n c o n t r ó la familia con solo treinta pe­
setas. Tr is te porvenir el de las letras 
e s p a ñ o l a s : ayer Selgas, hoy Moreno 
Nieto, sin legar á sus familias siquiera 
una ni desahogada, ni modesta pen­
s ión . Y no son estos los ún icos ejem­
plos; mientras las m e d i a n í a s audaces y 
atrevidas encuentran en la polí t ica se­
guro refugio, el cantor nacional, el que 
ha resucitado nuestras tradiciones, don 
José Z o r r i l l a , vive en el mayor desam­
paro! 

L a Sociedad entera ha sabido apre­
ciar las virtudes y los talentos, de M o ­
reno Nie to y todos han sentido su 
muerte, siendo suentierro unaescepcio-
nal y u n á n i m e manifes tac ión de simpa­
t ía para el finado. Que la suscricion 
abierta asegure un modesto porvenir á 
los hijos de aquel sabio, y mitigue el 
dolor de su familia el pensar que su re­
cuerdo será venerado como el tipo del 
sabio de los tiempos modernos: su be­
nevolencia, su sab idu r í a , sus virtudes 
han de ser veneradas y queridas ahora 
y siempre. 

Teruel Febrero dé 1832. 
Gabriel EJsslbres. 

EL EfifiESTRO CIRUELA. 

I . 

Cuentan del maestro Ciruela 

que no sabiendo leer 

y q u e r i é n d o l o aprender, 

en su pueblo puso escuela 

y fué tan feliz su ensayo, 

con t ra lo que se creia, 

que poco d e s p u é s lela 

lo m i smo que u n papagayo; 

y aduzco este ejemplo adrede 

porque lo que de él se sigue 

es que m u c h o m á s consigue 

el que quiere que el que puede. 

I I . 

L a his tor ia del universo 

para los chicos de escuela 

e sc r ib ió el maestro Ci rue la 

y nada m é n o s que en verso, 

y aunque todos de consuno 

de estudiarla h ic ie ron gala, 

era la h is tor ia tan mala 

que no la a p r e n d i ó n inguno ; 

y lo que de esto se infiere, 

a s í á manera de chanza, 

es que mucho m á s alcanza 

el que puede que el que quiere. 

n i . 

Desconsuela ciertamente 

esta verdad como u n t emplo : 

lo que conf i rma u n ejemplo 

ot ro ejemplo lo desmiente, 

y tanto m á s desconsuela 

cuanto plebeyos é hidalgos 

tenemos algo y aun algos 

de lo del maestro Ciruela , 

aunque es en este m á s grave 

y hasta m á s digno de l e ñ a , 

porque no debe el que e n s e ñ a 

e n s e ñ a r lo que no sabe. 

Anton io de Treacba. 

m HUERFANO. 

(Conclusión.) 

Juani to fué v í c t i m a de una enagenacion men­
ta l que le llevo al sepulcro ocho dias d e s p u é s 
del fal lecimiento de Ros i ta . E n la m a n s i ó n de 
los justos debieron abrazarse como á n g e l e s . 

Dios los haya perdonado. 
—Amen;—respond imos todos en c o r o , — 



I I E V I S T A D E L TURÍA 335 

Todos sentimos u n rasgo de profundo senti­
mien to por aquellos seres malogrados. 

F o r m á b a m o s un c í r c u l o completo cuando 
concluyo de hablar la s e ñ o r a Pepa; h a b í a m o s 
encontrado el sit io deseado donde d e b í a m o s 
disfrutar de las delicias campestres. Nuestra 
t ienda de c a m p a ñ a estaba p r ó x i m a á la desem­
bocadura de un r iachuelo conocido con el n o m ­
bre de r io de Rubielos y al camino de la Ven ta 
que conduce desde la v i l l a á la carretera. 

D i s c u r r í a m o s cada cual por su lado en bus­
ca de combustibles para preparar nuestras 
viandas; b u l l í a m o s y nos a g i t á b a m o s de u n 
punto á o t ro ; todo en nosotros era a n i m a c i ó n , 
nueva vida, expansiones del e s p í r i t u , d e s p u é s 
de una r e c l u s i ó n m á s ó menos larga . U n dia 
de campo saben perfectamente lo que es mis 
indulgentes lectores; por lo tan to no se ré ex­
tenso y solo me l i m i t a r é á presentar datos que 
guarden re lac ión con m i comet ido . 

Mient ras se preparaba el a lmuerzo , S i m ó n 
h izo una p e q u e ñ a c a c e r í a á nuestros alrededo­
res, dando muerte á una a n á t i d a de las que 
suelen circular á ori l las del r io y á dos ó tres 
pajar i l los . Nosotros le instamos á que retirase 
la formidable arma, no fuera que algun i n c i ­
dente inusi tado v in iera á sembrar el dolor en 
nuestras rientes fisonomías. N o faltó quien 
para convencerle e s t ab l ec ió u n paralelo entre 
lo que suced ió á Juan y Rosi ta , y lo que pu ­
diera sucederle á él y su Rosar io . ¿Ser ia esto 
que el c o r a z ó n humano , s o ñ a n d o á veces, ver ia 
en lontananza una t r is te perspectiva donde al 
m o m e n t o no se dibujaba m á s que una agrada­
ble sonrisa? N o lo se; lo cierto es que u n á n i ­
mes todos h ic imos colocar su escopeta en u n 
s i t io alejado, y á una a l tu ra en que una inad­
vertencia no pudiera ocasionarnos u n disgusto. 

Conc lu imos de a lmorzar , siendo como las 
ocho; ya Febo b a ñ a b a su dorada cabellera en 
las aguas del r io que p a r e c í a n p la ta derretida; 
l a a t m ó s f e r a se caldeaba con sus ardientes h á ­
l i tos y los pajaritos y nosotros b u s c á b a m o s re­
fr igerio entre las sombras de los á l a m o s , cuan­
do una voz de un ciego, que demandaba una 
l imosna , nos hizo sal ir á todos del silencio y 
p o s i c i ó n en que e s t á b a m o s . 

S i m ó n se l e v a n t ó apresuradamente á salu­
darle, y d e s p u é s de mostrarse mutuamente su 
s a t i s f a c c i ó n por verse, ó mejor d icho , por ha­
blarse y estar el uno al lado del o t r o , propuso 
nuestro c o m p a ñ e r o tenerlo lo restante del d ía 
en nuestra c o m p a ñ í a , á lo que gustosos todos 
accedimos. 

t —Caramba , s e ñ o r S i m ó n , y cuanta a l e g r í a 
siento de e s t á r á su lado. Recuerda usted 
aquel d ia . . . 

•—Sí, s e ñ o r ; t ío Roque, s í , j a m á s se me o l ­

v i d a r á . Usted me p e r m i t i r á que lo refiera á 
mi s amigos. 

— B i e n ; no hay inconveniente; r e p l i c ó el t í o 
Roque . 

— S e ñ o r e s , nos di jo; cierta tarde de verano 
en que me d i r i g í a á Rubielos, v í m e atacado 
de u n accidente que me p r i v ó por a lgun t i e m ­
po del sentido, a l atravesar el ar royuelo p r ó x i ­
mo á la M a s í a de la Losa; al m i smo t iempo 
que yo desfallecido caí al suelo, s in conservar 
apenas mas que un soplo de v ida , u n negro 
n u b a r r ó n se c e r n í a sobre m i cabeza henchido 
de t é t r i c o s meteoros. E n aquel s i t io , hubie­
ra sido v í c t i m a de la borrascosa l l u v i a y del 
congelado granizo, y la corr iente impetuosa 
que m á s tarde se d e s b o r d ó por al l í hub ie ra 
mu t i l ado y hecho en m i l pedazos m i desven­
turado cuerpo. L a Providencia , que vela por 
nosotros como una madre c a r i ñ o s a , quiso que 
en t an c r í t i ca s i t u a c i ó n atravesaran por al l í 
estos tres s é r e s que quiero como á padres y 
hermano. Se acercaron á m í , me examinaron 
y creyeron que una ca ída ó un s í n c o p e me ha­
b í a n herido mor ta lmente ; mas observando en 
m í algunos restos de vida quisieron l ib ra rme 
de la l luv ia , de la furia del torrente , de la 
muerte y darme la vida si posible era. ¿ P e r o , y 
c ó m o hacerlo? E l t i o Roque es ciego, su esposa 
l leva muti lado el brazo derecho, y el h i jo , m i 
querido he rman i to , era p e q u e ñ u e l o t o d a v í a . 
Pensaron enviar al p e q u e ñ i t o al c a s e r í o inme­
diato en demanda de auxi l io ; pero seria tarde 
cuando v in ie ran en m i ayuda; m i cuerpo con­
gelado por el ataque y por la glacial l l u v i a que 
á ton'entes se d e s p r e n d í a , hubiera sido ya ca­
d á v e r . E n un rasgo de improvisada filantropía; 
el t i o Roque manda á su esposa é h i jo poner 
m i inerte cuerpo sobre sus espaldas; c ú b r e n -
me con sus modestros abrigos y guiado m i sal­
vador por su esposa é h i jo , me traslada al con­
t iguo case r ío , donde se me prodigaron tales 
auxi l ios que v o l v í á la vida. Cuando r e c o b r é l a 
r a z ó n , bendije á mis libertadores y p r o m e t í 
amarles eternaoiente. H o y que se me presenta 
la oca s ión tan propicia , deseo rei terar m i gra­
t i t u d á esta pobre famil ia , t e n i é n d o l e s en m i 
c o m p a ñ í a y en la vuestra, si como creo, no de­
s a i r á i s m i buen deseo. 

— N o , no; que se quede; contestamos todos 
en conjunto . 

— A l mismo t iempo, c o n t i n u ó S i m ó n , nos 
t o c a r á polkas, preciosas mazurkas; c a n t a r á 
s á t i r a s graciosas; r e c i t a r á cuentos y otras m i l 
cosas que él se sabe. 

— B i e n ; m u y bien; respondimos todos en­
tusiasmados. 

L u e g o que les hic imos t o m a r u n a lmuerzo 
en el que varias veces aplaudieron á la cocine­
ra, el t i o Roque t o m ó la bandurr ia , el peque-
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ñ u e l o su gu i t a r r a y tocaron u n airoso wa l s . 
Todos , cada cual con su pareja, s a l t á b a m o s 
con ag i l idad suma en la blanda alfombra co­
mo movidos por resortes m á g i c o s . L a mayo­
r í a nos m o s t r á b a m o s insaciables, pero el al-
beitar con su mujer fue ron la ú l t i m a pareja 
que r o d ó por la pradera. Se les t r i bu t a ron gran­
des aplausos, fueron objeto de una o v a c i ó n ge­
neral; pero en un rapto de su entusiasmo quie­
re el a lbei tar hacer una p i rueta con tanta ve­
locidad, que se deslizaron al borde, del r io su­
m e r g i é n d o s e en parte en el agua. Afor tunada­
mente no tuv ie ron que l amenta r consecuencia 
alguna funesta mas que la h i l a r idad que nos 
produjo el verlos convertidos en n á y a d e s del 
Mijares . 

As í , entre baile y baile, t rago y t rago, car­
cajada y carcajada pasamos u n dia feliz, p a i é n -
tesis de nuestra ordinar ia m o n o t o n í a . Quiero 
consignar a q u í un t e s t imonio de g r a t i t u d á dos 
trovadores que con su seductor canto ameni­
zaron los intermedios de nuestras danzas. 
E ran dos r u i s e ñ o r e s que t e n í a n su albergue en 
aquellos s i t ios . 

E l sol fatigado en su carrera y envuelto en­
tre el polvo de la tarde descendia m e l a n c ó l i c o 
hacia su ocaso, dejando oscurecido nuestro ho­
r izonte , cuando pensamos ret i rarnos á la v i l l a , 
f e l i c i t á n d o n o s por no haber sucedido incidente 
a lguno desagradable. Derechos, en grupo, co­
rr iendo y l ibando los ú l t i m o s restos de nuestras 
provisiones, una d e t o n a c i ó n hiere f a t í d i c a m e n ­
te nuestros oidos; poco d e s p u é s , lamentos y 
quejidos de dolor v ib ran por el aire y una cons­
t e r n a c i ó n profunda llena nuestros pechos. S i ­
m ó n acelerado y confuso lanza su escopeta y 
corre t r é m u l o á un ma to r ra l cont iguo que se­
para la pradera de la senda que conduce á la 
v i l l a ; ya entre las matas lanza u n g r i t o de sor­
presa que hiela nuestros corazones; mi ramos 
en derredor nuestro creyendo que su novia ha­
b ía sido l a v í c t i m a , pero no: estaba en nues­
t r a c o m p a ñ í a ; mientras tanto S i m ó n pide au­
x i l io y nos l lamaprec ip i tadamente : ¡pobreci l lo! 
exclama, ha quedado h u é r f a n o . N o habia du­
da; el ciego y su esposa que momentos antes 
se h a b í a n separado de -nosotros; aquellos q u é 
en otro t i empo habian recabado su vida per­
dida en las impiedades de una to rmenta , ha­
bian sido v í c t i m a s de su i n d i s c r e c i ó n y poco 
tacto. Y o fu i el p r imero en in te rnarme en las 
malezas, y pude observar un cuadro que des­
garra el c o r a z ó n mas compacto; dos padres 
mor ibundos , luchando entre la v ida y la muer­
te; la sangre inundando á ellos y á su h i jo sa­
l ía á borbotones por las heridas; su vida se ex­
t i n g u í a por momentos; un instante m á s , y 
dejaron de exis t i r . 

M i c o r a z ó n se o p r i m i ó ; S i m ó n se q u e d ó i n ­

m ó v i l como una piedra, los lamentos del h i j o 
que habia perdido padres cuya vida era su 
v ida propia , ha l laron eco f ú n e b r e en m i l l á ­
gr imas de nuestros ojos. 

L o s c a d á v e r e s fueron recogidos por S i m ó n ; 
eran los dos r u i s e ñ o r e s que en los intermedios 
de nuestros bailes deleitaban nuestros oidos 
con sus dulces gorjeos; la oscuridad del cre­
p ú s c u l o le hizo creer que el nido y ellos eran 
una aveci l la de mayor t a m a ñ o ; esta d e c e p c i ó n 
h izo que Ies sorprendiera la muerte al m i s m o 
t i empo que daban el ú l t i m o beso al h i jo de sus 
e n t r a ñ a s . 

E l polluelo lo conduje á m i casa; y á fuerza 
de minuciosos cuidados he logrado salvarle y 
hacer de él un cantor sin r i v a l . Este es m i 
H u é r f a n o . 

J o a q u í n ^ l a r í i n . 

L A N O V E L A D E L C A M P O . 

N o hay escritor novel que no se crea o b l i ­
gado á contar las excelencias del campo. All í 
todo es dulce y apacible, los á n i m o s parece 
que obedecen á la ley de la naturaleza y se 
acomodan á sus pausadas y lentas evoluc io-

4ríes. ¡ Q u é t r anqu i l idad la del campesino! Pues­
tos los ojos en l a b ó v e d a celeste, de ella espera 
el resultado de sus afanes. D e nada le servi­
r á n su impaciencia y sus desvelos; la rueda 
de su fortuna parece atada al carro inexora­
ble de la fatalidad. Si la e s t a c i ó n se presenta 
propic ia , su á n i m o se ensancha y entona u n 
h i m n o á la Providencia . Si el cielo amenaza­
dor descarga la to rmen ta sobre el fért i l valle 
y destruye en u n momen to todas sus esperan­
zas s u m i é n d o l e en la miseria , nada son n i 
s ignif ican sus protestas, nada puede su act i­
v idad contra t a m a ñ o desafuero, y el á n i m o 
impotente sufre resignado su t r is te suerte y 
devora en silencio su dolor es té r i l é infecundo. 

Por eso la fisonomía del labrador l lega á 
adqu i r i r ese t i n t e m e l a n c ó l i c o que i m p r i m e ta l 
placidez á todo lo quo le rodea; por eso las 
costumbres patriarcales nacidas al calor de la 
v ida del campo se conservan en las cenizas 
del hogar, y por eso le v e r é i s t o m a r una parte 
tan déb i l en nuestras contiendas po l í t i c a s . 
Para hacerle sal ir de su re t ra imiento es pre­
ciso atacar aquello que él considera como la 
esencia de la c o n s t i t u c i ó n de los pueblos, el 
t rono y el altar; es decir, lo que hiere m á s v i ­
vamente su i m a g i n a c i ó n y su sen t imien to . 

L a re l ig ión ha encontrado en él siempre su 
m á s firme baluarte, as í como en ot ro t i empo 
fué el o b s t á c u l o m á s insuperable que t u v o que 
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vencer para dominar por completo . L o s dioses 
del paganismo se habian refugiado en los cam­
pos y aun puede decirse que flota t o d a v í a a l l í 
su e s p í r i t u en forma de tradiciones y supers­
ticiones que dan en cierto modo c a r á c t e r ido­
l á t r i co al sentimiento rel igioso del labrador. 

Cuando su có le ra estalla parece el h u r a c á n 
desencadenado. Todo lo a r ro l la y arrastra co­
mo en revuelto torbel l ino , y es que entonces 
da r ienda suelta á su furor , largo t i empo acu­
mulado, al sentirse herido por la implacable 
Naturaleza y al contemplar su i n fo r tun io . 
Cuando se decide á defender con las armas en 
la mano alguna causa no ceja m i é n t r a s le que­
da u n resto de esperanza por débi l que sea. 

Es el labrador amigo de la t r a d i c i ó n y ene-
raigo de todo cambio brusco. Es , d i g á m o s l o 
a s í , el contrapeso de la excesiva mov i l idad de 
las grandes ciudades. De a q u í el a t ract ivo que 
tiene el campo para los habitantes de é s t a s . 

N o puede la vida sostenerse en el estado de 
t e n s i o n p e r p é t u a en que la febr i l ac t iv idad d é l o s 
centros de pob lac ión mant ienen los á n i m o s y 
por eso se siente la necesidad de renovar los 
gastados elementos en el seno de la Natura ­
leza. Inundado de luz por todas partes, res­
pirando el ambiente embalsamado, sumido en 
é x t a s i s en medio de los conciertos e s t r a ñ o s 
que produce el r u m o r de la v ida en los s é r e s 
inferiores de la escala animal ' y disfrutando 
su vis ta de las accidentadas l í n e a s de la vege­
t a c i ó n y de las masas de color que menos can­
san el nerv io óp t i co , se siente rejuvenecido el 
hombre de la ciudad y cobra fuerzas y al ien­
tos para emprender otra vez su ruda c a m p a ñ a . 

De todo esto resulta just i f icada la admira­
c i ó n y el entusiasmo de poetas y novelistas 
por la v ida del campo, pero arrastrados por 
este sent imiento han ido y suelen t o d a v í a i r 
m á s lejos de lo que conviene á la causa de la 
verdad y de la belleza. 

Aquel las p l á t i c a s amorosas t an sab ros í s i ­
mas que ponen en boca de los bellos zagales y 
las gentiles pastoras, id i l ios t iernos en que el 
sent imiento se desborda esmaltado de las galas 
m á s preciadas que le adornan, aquellas t ier­
nas endechas en las que se funden dos almas 
que se lamentan d é l o s o b s t á c u l o s quelas sepa­
ra, todo es ar t i f ic ial y falso. P o d r á ser ¡quien 
lo duda! que aquellas escenas que se compla­
ció en representar en medio de los bosques 
la corte francesa del siglo 18, cuando arras­
trada por un falso sent imenta l i smo c r e y ó 
que huyendo de las ciudades v o l v e r í a á en­
contrar la sencillez de la v ida p r i m i t i v a , ha­
yan sido representadas en valles y m o n t a ñ a s 
por personajes de verdad; pero esto s e r á t an 
excepcional que no puede nunca darnos idea 
•de la v ida que se desarrolla en contacto con­

t inuo con la Natura leza . ¿ C ó m o , pues, esplicar 
el p o r q u é la e x c e p c i ó n se ha convert ido en 
ese t ipo general a l que se amoldan los escri­
tores que se han ocupado de la v ida del cam­
po? C ó m o han coincidido todos en ellos en 
este punto? Es que se han copiado servi l ­
mente los unos á los otros? N o . Es que el 
novelista pastori l y el poeta b u c ó l i c o , por una 
deficiencia de su sent imiento e s t é t i c o , no han 
comprendido la Natura leza con sus toscos za­
gales y d e s g r e ñ a d a s pastoras y por eso s in 
darse q u i z á cuenta de lo que h a c í a n , t ratando 
de buscar la a r m o n í a perfecta del paisaje 
reemplazaban aquellos s é r e s discordantes que 
no p o d í a n comprender las innumerables be­
llezas del campo por esos otros m á s cultos, 
para los que la Naturaleza no tenia mister ios , 
porque estaban dotados de a lma tan subl ime 
que r e p e r c u t í a todas las notas armoniosas de 
la v ida , reflejaban todos los cambiantes de luz 
y se embriagaban con todos los 'per fumes que 
Dios ha depositado en la flor. 

Negar que esto es bello seria tan to como 
confesarse falto de todo sent imiento a r t í s t i c o . 
Pero ¡ cuan to m á s bella no es la realidad de las 
cosas cuando presentimos la ley que las or­
dena y concierta! Entonces desaparecen las 
que se creyeron discordancias y al perc ib i r el 
e s p í r i t u esa ley superior de la belleza se siente 
d hombre m á s grande, porque si b ien el ho­
r izonte del arte se ensancha, la c o n c e p c i ó n de 
una a r m o n í a superior le permite escrutar con 
su mirada arcanos inf ini tos en los que cada 
vez sé siente m á s de cerca el h á l i t o d iv ino . 

Este nuevo aspecto del arte no puede en 
manera alguna produci r , como el anter ior , la 
m o n o t o n í a , porque la belleza de la realidad es 
tan inagotable como su esencia. Por eso la 
g e n e r a c i ó n actual , cuyo sent imiento se ha de­
purado al penetrar con el aux i l i o de las cien­
cias todas en el seno de la Natura leza y del 
hombre , no soporta sino como curiosidad b i ­
b l iográf ica y como dato para la h i s to r ia l i te -
rar ia aquella novela pastori l , aquella p o e s í a 
b u c ó l i c a que h izo el encanto de nuestros an­
tepasados. 

L a novela del campo necesita, pues, romper 
sus ant iguos moldes, la novela del campo si 
se quiere que sea fuente de e m o c i ó n e s t é t i c a 
ha de ser natura l i s ta , pero natural is ta de ver­
dad, presentando en medio del concierto de la 
Naturaleza esa como nota discordante del 
campesino, realizando de este modo en su g é ­
nero u n progreso y una i n n o v a c i ó n , á la ma­
nera que la m ú s i c a alemana lo r e a l i z ó dando 
vida á una c o m b i n a c i ó n musical superior á l a 
m e l o d í a i ta l iana. 

Vo lvamos , pues, por los fueros de l a verdad 
y exijamos al ar t is ta la s u s t i t u c i ó n de sus 
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amadamados personajes que por valles y oteros 
se entret ienen en hacer m e t a f í s i c a amorosa, 
por el á s p e r o y rudo labrador, a l i m e n t á n d o s e 
de p a t r a ñ a s y supersticiones mezcladas con 
los ecos que de la r e l i g ión y la po l í t i ca , el 
arte y la ciencia le l legan desde la ciudad y 
formando ese c o n j u n í o e s t r a ñ o de candidez y 
ma l i c i a , de ignorancia y suti leza, de sentido 
mora l y de e g o í s m o que caracteriza al h o m ­
bre del campo, porque ta l como és encierra en 
sí belleza bastante para hacer presentir la ley 
a r m ó n i c a del Universo . 

Lorenzo BenSto . 

E L A M O R D E L O S A M O R E S . 

— ¿ Q u é pesadumbre te e s t á 
mortificando? 

— M e aflijo 
por la pé rd ida de u n h i j o . 
— O t r o el cielo te d a r á . 

—~¿A q u é esa adusta esquivez? 
— L l o r o á una esposa querida, 
que era m i encanto, m i v ida . 
— C á s a t e segunda vez. 

— ¿ Q u é m o t i v a t u pesar? 
— M i madre ha m u e r t o . 

¡ D i o s santo! 
no economices t u l l an to , 
no te canses de l lo ra r . 

Que no h a l l a r á s cosa a lguna 
entre la fosa y la cuna 
que mi t igue t u dolor; 
¡ p o r q u e madre solo hay una 
y u n amor solo! . . . su amor . 

Marcos Zapa ía , 

F R A G M E N T O 
de t i n a h i s t o r i a i n é d i t a . 

U n o de los principales, y q u i z á s de los me­
jores, pueblos de la p rov inc ia de T e r u e l , es el 
renombrado deOrihuela . E m p e r o su fama, m á s 
que á sus notables ferias y envidiables circuns­
tancias que le dan impor tanc ia y el t í t u l o v u l ­
gar de Corte de la Sierra de A l b a r r a c í n , débe la 
á su imponderable Patrona, la v i rgen del T r e ­
m e d a l ^ á su h i s t ó r i c o SANTUARIO, tan frecuen­
tado en sus buenos t iempos, como venerada y 
conocida su excelsa T i t u l a r en toda E s p a ñ a y 
aun en el extrangero. 

Desde su f u n d a c i ó n , que tuvo lugar sobre 
el a ñ o 1169, hasta su malhadada d e s t r u c c i ó n 
en la glor iosa guerra de la Independencia, me­

j o r d icho , hasta l a fecha, el referido SANTUA­
RIO ha pasado por las vicisitudes y fases que 
por lo c o m ú n atraviesan las inst i tuciones y co­
sas de los mortales . N o es nuestro objeto deta­
l l a r esas ahora, como en otra parte hacemos, 
sino r e s e ñ a r a q u é l á grandes aunque toscos 
trazos, lo cual es de tanta mayor opor tunidad 
3̂  conveniencia, cuanto que para su c o s t o s í s i ­
ma r e s t a u r a c i ó n , su b e n e m é r i t a sociedad ree­
dificadora trabaja con su celo y fé proverbia­
les, animada m á s y m á s con los consejos é ins­
trucciones que p ú b l i c a m e n t e la diera el i lustre 
y v i r tuoso obispo de T e r u e l y A d m i n i s t r a d o r 
a p o s t ó l i c o de A l b a r r a c í n en su reciente v i s i t a 
pastoral á nuestro pueblo; á la vez que nos 
ofreciera, al mejor éx i to , su p r o t e c c i ó n é inf luen­
cia m o r a l y mater ia l , y volver á vis i tarnos al 
frente de numerosa p e r e g r i n a c i ó n , en el p róx i ­
m o Setiembre^ á fin de restablecer definit iva* 
mente nuestra c e l e b é r r i m a Protectora univer­
sal en el an t iguo r ég io t rono de sus maravi l las 
y misericordias, para entonces q u i z á s ya re­
construido, si la caridad de la d e v o c i ó n gene­
ra l coadyuva al efecto con los medios necesa­
r ios . 

H e c h a esta esplicacion por v ia de p r e á m b u ­
lo , entremos en materia , p r è v i a breve digre­
s ión h i s t ó r i c a . 

Empezando por el s e m i m i t o l ó g i c o , de t an 
asombroso, T e m p l o de Jerusalen, por las ba­
s í l i cas de San Pedro en Roma ; de San Pablo 
en Londres ; de Nues t ra S e ñ o r a de Paris ; de 
Sta . Sofia en Constant inopla y de Colonia en 
Prus ia ; s in i r t an lejos: comenzando por los 
no menos cé l eb re s de Toledo , Burgos , San­
t iago, Sevil la, el P i la r de Zaragoza, y la so­
berb ia entre todas de San Lorenzo del Esco­
r i a l , inmor ta l i zada por el poderoso Fel ipe I I 
en recuerdo de la memorable batalla ganada 
por el e jé rc i to del duque de A l b a al condesta­
ble f r a n c é s M o n t m o r e n c i en el s i t io de San 
Q u i n t í n , á 10 de Agos to de i 5 5 y ; p r inc ip i an ­
do, repet imos, por dichas y otras m i l m a r a v i ­
l las de nuestra p à t r i a y de fuera, honra y 
prez del arte ca tó l i co , fecundo siempre en las 
m á s grandes y bellas concepciones, pasmo y 
a d m i r a c i ó n del mundo , y concluyendo en los 
pobres eremitorios del ú i t i m o v i l l o r i o y en las 
humi ldes p i r á m i d e s ó Pasiones de sus encruci­
jadas, cuyas veletas ó cruces, si poco del suelo 
se elevan, igual que las a é r e a s c ú p u l a s , que 
los esbeltos capiteles y a l t í s i m a s agujas g ó t i c a s , 
t ienden s in tantas pretensiones h á c i a el cielo, 
que solo el o rgul lo humano i n t e n t ó escalar en 
la t o r r e de Babel , origen de la d i s p e r s i ó n de 
razas y c o n f u s i ó n de lenguas; y abarcando en 
fin de una mirada, imaginar iamente , la redon­
dez de la t i e r ra , nuestro entendimiento se 
engolfa en u n m a r de reflexiones, s in po-
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der apenas calcular el s in n ú m e r o , la va­
riedad in f in i t a de monumentos religiosos de 
m i l clases y estilos, desde los m á s grandio­
sos y e s p l é n d i d o s , hasta los menos complicados 
3T'lujosos, que la mano del hombre ha consa­
grado al A u t o r de la c r e a c i ó n en todas las l a t i ­
tudes ó .zonas, en todos los meridianos del glo­
bo. Es to en tes t imonio de s u m i s i ó n , de i-eve-
r e n c í a y homenage; como t r i b u t o digno de 
a m o r y reconocimiento y re l ig ios idad á la So­
b e r a n í a del Rey de reyes debidos; en g ra t i t ud 
á sus universales beneficios é i l imi tadas bonda­
des y magnanimidad , con que la c r ia tura en 
su insignif icancia tan grande cual l a Omnipo­
tencia del E te rno , puede corresponderle y ado­
rarle , ya que no i m i t a r s iquiera la menor de 
sus perfectas obras, en sus mejores construc­
ciones. 

Pero si en los pa í se s menos ortodoxos, don­
de al regalo, al placer y al v ic io t iene tantas y 
t an soberbias destinadas la profanidad, no pue­
den casi compet i r en cantidad n i cal idad con 
las que la r e l ig ión dedica á usos benéf i cos , al 
cul to y v e n e r a c i ó n del ú n i c o Dios verdadero, 
glorif icado á la vez en los t r ibutados á la V i r ­
gen y á los Santos en sus altares; ¿ q u e e s t r a ñ o 
es que estando en nuestra n a c i ó n mas arraiga­
do y extendido el cr is t ianismo que en todas, 
las aventaje en esto, igua lmente que en la de­
v o c i ó n Mar iana y d e m á s envidiadas cualidades 
que á todos son notorias? 

(Se conünuct rá) . 

P lác ido .liigíEíftl Caoaaza lez . 

HISTORIA DE L A CUARESMA 

E l ayuno de cuarenta dias observado por los 
crist ianos para prepararse á la c e l e b r a c i ó n de 
la Pascua, es lo que se l l ama « C u a r e s m a » 

Ant iguamente sólo duraba t re in ta y seis dias 
en la Iglesia la t ina, hasta que en el siglo V se 
a ñ a d i e r o n cuatro dias para reproduci r con m á s 
exact i tud los cuarenta dias de ayuno del S e ñ o r : 
p r á c t i c a que s i g u i ó todo el Occidente, á excep­
c ión de la Ig les ia de M i l á n . 

Nues t ra Iglesia goda se preparaba á la so­
lemnidad de la Pascua con el ayuno cuadrage­
s imal , o b s e r v á n d o l o con el mayor r i g o r como 
ins t i tu ido por los A p ó s t o l e s . 

_ Comenzaba la Cuaresma en lunes, cinco 
dias mas tarde que ahora; y aunque sus dias 
eraii cuarenta cabales, c o n t á n d o l o s desde el 
amanecer de dicho lunes hasta las v í s p e r a s del 
S á b a d o Santo, los ayunos no eran s ino t re in ta 

y seis, por que quitaban los cuatro domingos 
intermedios, que son los que supl imos ahora 
con los cuatro dias de la semana de Ceniza. 

Opinaron algunos que se fijó el n ú m e r o de 
cuarenta dias de ayuno en memor ia del d i luv io 
universa l , que d u r ó igua l n ú m e r o de dias, ó 
como un recuerdo de los cuarenta a ñ o s que an­
duvieron los israelitas por el desierto, ó bien 
como una reminiscencia de los cuarenta dias 
que alcanzaron los habitantes de N í n i v e para 
hacer penitencia. H u b o autores que supusie­
ron que el or igen de la Cuaresma no era ot ro 
que la c e l e b r a c i ó n del ayuno de cuarenta dias 
de E l i a s , ó los cuarenta que o b s e r v ó M o i s é s 
cuando en el Monte S ina i r ec ib ió del S e ñ o r las 
Tablas de la L e y . 

S in embargo, parece que la o p i n i ó n m á s 
probable es la de que, como ya hemos dicho, 
se i n s t i t u y ó y fijó el n ú m e r o de cuarenta dias 
de ayuno en m e m o r i a de los cuarenta que Je­
sucristo a y u n ó en el desierto, de cuyo n ú m e r o 
«cuarenta»> t o m ó el nombre de Cuaresma, 
«Quad ragés ima») en l a t í n . 

Todos los pueblos, todas las naciones, todas 
las creencias, todas las sectas han tenido sus 
dias ó é p o c a s part iculares de privaciones ó ayu­
nos, y todas se h a n abstenido m á s ó menos de 
ciertos manjares, y condenado vo lun ta r i amen­
te á privarse de comodidades, placeres ó diver­
siones, ya por u n p r inc ip io rel igioso, ya como 
una medida h i g i é n i c a 

U n o de nuestros i lustrados escritores, e l 
Doc to r Mon lau , en su tratado de Higiene p ú ­
blica, dice lo s iguiente: L a i n s t i t u c i ó n de l a 
Cuaresma nos revela que en todos t iempos, 
por todos los legisladores civiles y m o n á s t i c o s 
se ha adivinado la inf luencia del r é g i m e n . Los 
progresos del epicur ismo y de la indiferencia 
han t r a í d o la r e l a j ac ión de aquellas antiguas y 
solemnes costumbres; pero los m é d i c o s i lus­
trados nunca c e s a r á n de aplaudir la i n s t i t u c i ó n 
de la dieta cuadragesimal de la Iglesia ca tó l i c a , 
á u n no c o n s i d e r á n d o l a m á s que bajo el aspec­
to h i g i é n i c o . 

Seis ó siete semanas de moderada abst inen­
cia de carne y a l imentos animal izados , y en la 
época del a ñ o en que se hace m á s act iva la 
hematosis y m á s bull icioso el mov imien to or­
g á n i c o , es una p r á c t i c a al tamente saludable y 
d igna de ser aceptada, á u n cuando no la reco­
mendase lo santo y respetable de su or igen . E s 
ú t i l i n t e r r u m p i r á intervalos el r é g i m e n habi­
tua l , porque una dieta uniforme predispone á 
determinadas enfermedades; luego son ú t i l e s 
las v ig i l i a s y las abstinencias, luego es ú t i l la 
Cuaresma. Es ú t i l adietarse un poco á la en­
trada de cada e s t a c i ó n en las é p o c a s cardinales 
del a ñ o ; luego es ú t i l el ayuno de las T é m ­
poras. 
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E l ayuno, pues, tan universalmente a d m i t i ­
do por todos los pueblos, es una de aquellas 
inst i tuciones á que natura lmente se han adhe­
rido todos ellos., mi rando esta abstinencia vo­
lun t a r i a como una medida h i g i é n i c a los unos, 
y como u n acto religioso los otros; juzgando 
que l a mor t i f i cac ión podria con t r ibu i r á apla­
car la d iv in idad i r r i t ada y vo lver el consuelo á 
sus almas desoladas. Por eso se han conocido 
en todos los p a í s e s del mundo ant iguo y mo­
derno, civi l izado ó en estado de, barbarie, el l u ­
to., los Votos, las oraciones, los sacrificios, las 
mortif icaciones, y como una de ellas ciertas 
abstinencias. 

L o s egipcios, los fenicios y los asidos te­
n í a n sus dias de pr ivaciones . 

P i t á g o r a s , no contento con p roh ib i r á sus 
d i s c í p u l o s el comer de lo que habia tenido v i ­
da, con arreglo al dogma de la metempsicosis ó 
t r a s m i g r a c i ó n de las almas, les p r o h i b i ó t a m ­
b ién el uso de las habas, de las malvas, del 
v i n o , etc. 

E l dia á n t e s de la fiesta de las Eleusinas y 
de las Tesmoforias lo pasaban las mujeres 
atenienses sentadas en t ier ra , vestidas l ú g u ­
bremente y sin tomar apenas a l imento a lguno. 

E n R o m a habia ciertos dias de abstinen­
cias en honor de J ú p i t e r y de otras falsas d i ­
vinidades. 

N u m a Pompi l io observaba con exact i tud re­
l igiosa los ayunos p e r i ó d i c o s . 

Habiendo los decenviros consultado por ó r -
den del Senado los l ibros s ibi l inos para ver 
q u é debia deducirse de ciertos prodigios que 
acaecieron, dice T i t o L i v i o que leyeron en 
ellos que para impedi r funestas consecuencias 
era necesario establecer u n ayuno general y 
p ú b l i c o en honor de la diosa C é r e s , y repetir lo 
cada cinco a ñ o s ; lo que en efecto se a c o r d ó y 
p r a c t i c ó desde e n t ó n c e s . 

L o s mandarines chinos ordenan ciertas abs­
t inencias ó ayunos p ú b l i c o s para obtener del 
cielo la l luv ia ó el buen t i empo . 
• D u r a n t e estos dias se castiga r igurosamen­
te si a lguno vende carne ú otra especie de co­
mestibles prohibidos. 

L o s dias de abstinencia son parte del duelo 
en la Ch ina . 

M a h o m a , á i m i t a c i ó n de nuestra Cuaresma, 
i n s t i t u y ó un mes de penitencia, el nono de su 
a ñ o á r a b e , l lamado Ramadan ó m á s bien Ra -
mazan, cuyo plazo, como que e s t á arreglado á 
una l u n a c i ó n determinada, se adelanta todos 
los a ñ o s once dias. 

Pos este c ó m p u t o invar iable , t lRamazanco-
rre consecutivamente todas las estaciones del 
a ñ o , y vuelve á caer con corta diferencia por 
el m i s m o t iempo al cabo de t re in ta y tres a ñ o s 
solares. 

G u á r d a s e en esta especie de Cuaresma u n 
severo ayuno, como se h a c í a en la Igles ia p r i ­
m i t i v a , no p e r m i t i é n d o s e tomar a l imento , n i 
beber agua de sol á sol. 

D e a q u í es que el Ramaxan cuando cae en 
es t ío es m á s penoso que en inv ie rno , mayor­
mente para la gente pobre y jornalera , porque 
los dias largos de es t ío la obligan á u n ayuno 
de mayor mor t i f i cac ión , pues la ley no exime 
el trabajo corporal n i le concede el menor 
a l i v i o . 

S e g ú n el abad F l e u r y , entre los antiguos 
cristianos se s u s p e n d í a n todos, todos los nego­
cios, durante la Cuaresma y se veian en silen­
cio las ciudades m á s populosas. 

Pasaban los fieles la mayor parte del dia en 
la Ig les ia orando, oyendo las lecciones espiri­
tuales y los sermones; y por eso se nota en 
los rituales que es m á s dilatado el oficio d iv ino 
en los dias de penitencia. 

E n los pr imeros siglos de la Ig les ia , pa r t i ­
cularmente en el Occidente, la p r á c t i c a de la 
Cuaresma era m u y dura. N o se h a c í a m á s que 
una comida d e s p u é s de v í s p e r a s al ponerse el 
sol , y en ella se abstenia de carne, de huevos, 
de leche y de v i n o . 

L o esencial del ayuno, como dice el citado 
abad, consistia en no comer m á s que una vez 
al d ía , y és to á la ca ída de la tarde, ó sea una 
cena, dejando de usar el v ino y los al imentos 
delicados ó sustanciosos, y pasando el dia en 
el re t i ro y en la o r a c i ó n , repartiendo entre los 
pobres lo que se economizaba y habia de gas­
tarse en la d e m á s comida. 

E n aquellos t iempos se creia quebrantar el 
ayuno só lo bebiendo fuera de la comida . 

Caminando al mar t i r i o San Fructuoso , Obis­
po de Tarragona, r e h u s ó tomar una bebida, 
que le ofrecían para fortificarle, diciendo que 
a ú n no era la hora de romper el ayuno; era u n 
viernes á las diez del d ía . 

L u e g o , la discipl ina ec les i á s t i ca se fué rela­
jando insensiblemente. Antes del a ñ o 800 y a 
se p e r m i t í a el uso del v ino , huevos y lac t ic i ­
nios , y hasta t ra ta ron algunos de hacer l í c i ta 
la carne de p luma, a p o y á n d o s e en el pasaje del 
G é n e s i s que dice que el S e ñ o r c r ió en u n mis ­
mo d ía , el qu in to de la c r eac ión , las aves y los 
peces: « P r o d u c a n t aquce reptile anintce viventis, 
et volatíle super terram suh firmamento cceli.» 

(Genes, cap. I , vers. 20 y siguientes.) 

F . J o a q u í n B a s t u s , 

(Se con t inua rá . ) 

Teruel:—Imp. de la Beneficencia. 


